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PUERTOS Y FERROCARRILES 

I 

Señores: 

El 1.° de Junio del año 1888, el señor don 
Bernardo Caymarí, en nombre de una empresa 
industrial, se presentó al Gobierno de la Re-
pública, solicitando una concesión para cons­
truir un puerto cerca de la Coronilla y un ferro­
carril desde dicho puerto hasta la desembocadura 
del Río San Luis sobre la Laguna Merim, donde 
debía también construirse otro puerto. 

Además de este ferro-carril destinado á ser­
vir de trait d1 unión á la Laguna Merim con el 
Océano, cruzando el istmo que los se])ara y cu­
yas dos cabeceras serían los dos puertos enun­
ciados — uno en San Lilis, otro en Coronilla— 
solicitó la misma empresa el derecho de cons­
truir dos ramales ferroviarios á Treinta y Tres 
y Meló que más tarde iría hasta Rocha, con 
el objeto de atraer toda la producción y el co-
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mermo de esos feraces depar tamentos del nor­
deste ile la República hacia el puerto de mar de 
la Coronilla, dando de ese modo salida al Océano 
á todo el movimiento industrial y comercial del 
nordeste de la República y del sur del Brasil , 
por medio de estas tres vías férreas y por la vía 
fluvial de la Laguna Merim. 

La idea, generatriz, señores, de buscar una 
salida por el Océano al comercio del nordeste 
de la República y del sur del Brasil, no ha sido 
original de esta empresa. 

Muchos años antes que ella, como sucede 
con todas las ideas de progreso, la habían aca­
riciado geógrafos é ingenieros que habían estu­
diado nuestras costas, dándole formas más ó 
menos ilusorias. 

E l primero que en nuestro país lanzó la idea 
utópica de ligar por medio de un corto y fácil ca­
nal el cauce del Chuy con el Río San Miguel 
fué nuestro ilustre geógrafo el general don José 
María Reyes en su obra « Descripción Geográ­
fica de la República Oriental del Uruguay» , pu­
blicada en 1859. <») 

L a idea del general Reyes fué una intuición 
genial, pero de ningún modo una concepción 
científica. 

( 1 ) Descripción Geográfica de la Re, üblica Oriental del TJru-

уйму, por e l g e n e r a l de I n g e n i e r o s d o n Jos í : M A H Í A R E Y K S ; 

p á g i n a 239, a ñ o 1860. 
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Algunos afios más tarde, el año 1873, el in­
geniero don Alberto Doncel, impetró de nu< .--
tro Poder Legislativo una concesión, no ya para 
hacer un canal, sino para unir por medio de 
un ferrocarril la costa del Océano por el puerta 
de Santa Teresa (así lo llama), con un puerto 
sobre la Laguna Merim, antes del Cebollatí, 
pero que no señala. 

Revive en seguida, después de nueve años en 
el de 1882, la misma utopía del general Reyes, 
acariciada por el ingeniero don Manuel Gar­
cía Zúñiga, que proyectó también construir un 
canal del puerto Coronilla al Río San Miguel, 
esto es, por jurisdicción exclusivamente nacio­
nal (»). 

Ese mismo año surge otra tentat iva seme­
jante al proyecto de Doncel, patrocinado por 
el señor Luis Deal, ( 2 ) l a cual después de varias 
tramitaciones é informes es desechada por el 
Senado, lo mismo que el proyecto del Canal Zú­
ñiga. 

No había transcurrido un año de esas inicia­
tivas, cuando en 1883 se bosqueja la misma idea 
en un libro titulado Propiedad Territorial, que 
dio á luz el agrimensor don Francisco Ros, que 
también como los anteriores, entrevio la impoi --

( l i Diario de Sesiones del Senado, t o m o xxvi , y>Ag. 39. 
( 2 ) Diario ile Sesiones del Senado, t o m o r.xxxiv, i>¡lg. 53, 

tvíio de 1SS¿. 
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t amia del puerto de la Coronilla, pero sin con­

sagrarle mavor desarrollo. 
Kn pos del agrimensor l íos y prescindiendo 

por el momento del proyecto presen tado al Go­
bierno el año 1888 por el señor don Bernardo 
Caymarí, del que voy á ocuparme, aparece el 
proyecto del señor Ingeniero Mil i tar don Ro­
berto Armenio, quien, después de haber aca­
bado su obra sobre defensa mil i tar de la Repú­
blica, quiso extender su vis ta has ta el país 
vecino, y sin arredrarse an te n i n g u n a dificul­
tad internacional, volvió á hacer rev iv i r las 
utopías de Reyes y de Zúñiga , pero con la do­
ble part icularidad de p royec ta r un canal-puerto 
uruguayo brasilero < J ) así lo l lama, desde la de­
sembocadura del Chuy — nues t ro l ímite fronte­
r i zo— hasta el Río San Miguel, y pa ra el caso 
de que el Brasil dificultase esta m a g n a concep­
ción, proponía , como idea de repues to , el pro­
yecto de un canal uruguayo, que denomina 
Merim-C'astutos (sic) en cuya ex t remidad de­
bía construirse un puer to artificial sobre el 
Atlánt ico. 

Como un apéndice de esta colosal fantasía, 
proyectaba también el señor Armenio , la ca­
nalización de los ríos Cebollat í , Olimar, Ta-

' l ) £ » g r a n d e trantformación político-com retal déla» vasta* 
zonas del Este de Ui Ht¡,nbtica y Sud-Estn d i Urasil, p o r K c -
BEKTO AKMI \ : . . . p á g s . !JS y 47. 
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euarí y Y agriaron, y el ítem de la colonización 
de ms terreno* marginales, enteleqniaa brillantes 
pero candorosas, consideradas bajo el punto de 
vista de una conmixtión hidráulica financiera 
internacional como la que propone. 

Guarda cierta analogía con este proyecto del 
señor Armenio, el que ocho años más tarde | e n 
1898) presentó al Consejo de Estado el señor 
Agrimensor don Francisco Eos, quien igual­
mente proyectaba canalizar, pero por cuenta del 
Estado (1> los ríos Tacuarí, Olimar, Cebollatí. 
Han Luis y San Miguel, como complemento de 
su vasto proyecto de modificación del trazado de 
los ferrocarriles del Nordeste de la República. 

Apenas necesito detenerme en la ley de Con­
cesión para construir un puerto en la Coronilla 
otorgada al señor Eduardo Cooper, en 1897, 
que fué una desmembración del proyecto an­
terior del señor Caymarí, pues, desligado de 
toda red ferroviaria, estaba desde el nacer des­
tinada á un inevitable fracaso financiero. 

( ] ) Consejo <le E s t a d o . Proyecto y memoria p r e s e n t a d a por 
e l c o n s e j e r o don FIIAXCISIO Ros , e n 24 do A g o s t o de 1898. 
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P r e c u r s o r e s <I<* la i d e a 

Como se ve la idea de dotar de un puerto 
para facilitar el tráfico por canales ó vías fé­
rreas al comercio del norte ele la República y 
del sur del Brasil, ha tenido sus precursores y 
también algunos émulos entusiastas que se "dis­
putasen la piel del oso antes de cazarlo, como los 
tiene toda grande idea de progreso, de las mu­
chas que han empezado por ser utopías y ma­
durando con el tiempo se han convert ido en 
grandiosas realidades acelerando la transforma­
ción vertiginosa del mundo moderno. 

Nada de eso impide que toda idea genial 
así como tiene el privilegio de exaltar la fanta­
sía del patriotismo ó imprimir rumbos á la 
ambición de glorhi, también lo tenga, para per­
turbar muchas mentes soñadoras, de escaso las­
tre científico y por lo mismo propensas á to­
das esas megalomanías impermeables al buen 
sentido práctico. 

La historia del canal de Suez,entre tantas 
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otras que podríamos recordar, nos convence de 
que no hay idea de progreso que no haya tenido 
sus precursores. 

Strabon, hace remontar á Sesostris su pri­
mer embrión, el cual consistía en derivar un 
canal del Nilo hacia el Mar Rojo, pora unirlo 
con el Mediterráneo. 

Siglos más tarde, recogió esa gran idea Telo-
meo Necus, que según Herodoto dio principio á 
la obra, la cual, pocos antes de terminar, quedó 
paralizada por un oráculo que creyó apro­
vecharía al extranjero, profecía que acreditó 
Darío cuando conquistó el Egipto y la terminó. 

En pos de Darío que logró poner en comuni­
cación el Nilo con el Golfo Arsinoé, por t m 
canal bien cortado ( 1 t o c ó el turno al emperador 
Trajano, que después de conquistado el Egipto 
construyó el canal que llevó el nombre de Río 
Trajano, y que, aunque poco á poco fué dese­
cándose, todavía se navegaba hasta el siglo 
del califa Amrou, que volvió á profundizarlo y 
reconstruir sus esclusas. 

Pero nadie osaba salir de la ruta de los Fa­
raones; hasta que Napoleón al frente de la expe­
dición francesa que invadió el Egipto, concibió 
la idea de unir más directamente los dos ma­
res,—y, en tal sentido, ordenó se emprendie-

(1) HaoLps: Geografía Universal, p á g i n a ~r>2, t o m o x. 
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ran estudios bajo la dirección de Lepére , aunque 
sin resultado alguno. 

Los trabajos de Lepére encendieron las fan­
tasías de los sansimonianos que hicieron de la 
separación del África del Asia, uno de los dog­
mas de su apostolado, hasta que por fin apa­
rece el (¡ran francés, Fe rnando de Lesseps, el 
cíclope cortador de istmos, que concentra en su 
alma la fé de todos sus precursores, que tamiza 
las ideas generatrices en su vas ta ciencia, que 
demuestra los errores de cálculo de Lepére , apo­
yado en las nivelaciones de Bourdaloue, y ven­
ciendo contrariedades y resistencias, creadas 
por la pasión, la envidia y el egoísmo interna­
cional, acomete la obra y realiza la concep­
ción soñada por todos sus precursores, que de­
bía hacer olvidar la gloria de Nearco y Vasco 
de Gama, y dotar al mundo civilizado, con una 
ruta mágica que reduce á pocas horas el tra­
yecto de Europa al Asia y que empezando por 
ser surcado por unos cuantos buques en 1 8 7 0 , ( 1 * 
veinte años después, en 19C0, daba paso á 
3.441 vapores con 13.090.000 toneladas, más 
de la mitad de los cuales l levaban al tope el 
pabellón inglés. <2> 

I 1 I E M S K O R K C I . U S : Oeographie Vnicerselle, t o m o X, p á g i n a 
";2H y s i g u i e n t e s . 

i-¿) Alian Unice.rsel, ¡olitique, ttatítttque et cominercia!, p á ­
g i n a 5 5 . 
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Sin que por sus pequeñas dimensiones y fa­
cilidades de ejecución sea dable comparar ta 
idea de cruzar el istmo uruguaj o por un ferro­
carril con la de canalizar el istmo de Suez, no 
por eso, como hemos visto, la idea ha dejado de 
tener sus precursores, sus émulos celosos y hasta 
sus contradictores estériles, hasta que se hizo 
carne y tomó nueva vida en un grupo de hom­
bres progresistas, que aprovechando los surcos 
del pasado, pero colocándose en el justo medio 
de lo ideal y lo práct ico, le dieron la forma cien­
tífica que reviste hoy, bajo su triple faz, geoló­
gica, hidrául ica y económica, exenta de todo 
género de complicaciones internacionales. 

Según ha podido observarse por la. rápida 
enunciación histórica de los precedentes que 
han fecundizado este proyecto, el error común 
de todos sus precursores, fué no tener en v i s t a 

sino una faz del problema, cual lo es, la comuni­
cación de la Leguna Merím con el Océano, ya 
sea por medio de un canal, ya por medio de un 
ferrocarri l , prescindiendo por completo del gran 
propósi to nacional, á que ante oinnia debe s e r ­

vir el impor tan te puer to de ul t ramar en la Co­
ronilla, con que la pródiga naturaleza (pliso col­
marnos . 

L imi tada la cuestión portuar ia á la simple 
supresión del istmo para poner en comunica­
ción los dos mares (la laguna y el océano), ella 
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sólo vendría á beneficiar el comercio in te rna­
cional del sur del Brasi l , acaso con m e n o s c a b o 
del nuestro . 

L o mismo sucedería con la v is ión u t ó p i c a 
de la canalización de nues t ros r íos del Nor t e , 
sin aparejarles una salida d i rec ta al océano, pues 
teniendo todos ellos sus desagües en la L a g u n a 
Merím, esta sería la vía n a t u r a l que condujera 
al puer to de Río G r a n d e todo el t rá f ico que se 
hiciera por esos r íos canal izados , que busca r í a 
con preferencia á tocia v ía t e r r e s t r e , esa t ínica 
salida al mar . 

P a r a corregir todos estos es t rab i smos econó­
micos y poder sacar ambos países , t o d o el p ro­
vecho que las venta jas de n u e s t r a cos ta oceá­
nica nos ofrece, con sólo cons t ru i r u n p u e r t o en 
la Coronilla, era necesar io no sólo l igar lo por 
una línea férrea con la L a g u n a Mer ím, sino por 
medio de una red de fer rocarr i les á nues t r a s 
t res capi tales d e p a r t a m e n t a l e s del N o r d e s t e y 
á los demás cent ros de pob lac ión i n t e rmed ios 
que y a asoman su cabeza indus t r i a l po r a r r iba 
de esas zonas feraces del Nor t e , p o r q u e de ese 
modo, como hacia la p u n t a de un p l ano incli­
nado, g r a v i t a r á n á él todo el comerc io del E s ­
tado de R ío G r a n d e y del n o r d e s t e de n u e s t r a 
Repúbl ica . 

Y esta concepción, comple t a como pensa­
mien to económico y m a d u r a como concepción 
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hidrográfioa-internacional, es la que únicamente 
reivindica como propia, el grupo de hombres 
que representaba al señor Caymarí, que tuvo 
la gentileza de confiarme hace catorce años la 
dirección profesional de esta Empresa, la cual 
es sensible recordarlo, ha pasado por todos los 
círculos dantescos con que se castigan en nues­
tro país todas las iniciativas de progreso, pues 
tanto los poderes públicos como los hombres 
ilustrados, parecen rivalizar entre nosotros en 
un incomprensible afán de sembrar con sal el 
campo de las energías nacionales, que en otros 
países se r e c u l e n con los brazos abiei'tos y se 
alientan con facilidades de todo genere, com­
prendiendo (pie estas empresas son los'agentes 
intermediarios entre el capital y la industria y 
(pie sin ellas apenas se sabría que existíamos 
en los mercados del Capital y del Crédito. 

Sin comprender su fecunda utilidad práctica, 
la opinión recibe siempre con marcadas preven­
ciones vulgares, este género do iniciativas. 

Les exige una larga heráldica jurídica y per­
gaminos financieros registrados entre las pri­
meras firmas de Europa, porque su candorosa 
inexperiencia, ignora los puntos que calza el 
e n g r e i m i e n t o sórdido del c a p i t a l e u r o p e o , s o l i ­

citado por mil manos á la vez, y lo mucho que 
cuesta despertar la atención letárgica de esos 
nababs de la alta banca para que tomen 'en 

6 5 0 6 2 
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cuenta como negocios lucrat ivos , las mejores 

ideas de progreso industr ia l . 

También ignora á semejanza de esos aldea­

nos felices que dormi tan en t r e el vaho de su 

inocencia rural , cuan ing ra t a es la vía crucis 

de estos calumniados concesionarios , que des­

pués de haber gas tado sus energ ías en ideales 

de progreso, en compulsar y reun i r da tos y es­

bozar estudios para hacer conocer el país en el 

exter ior , t ropiezan, como p r imera decepción, con 

que apenas somos geográ f i camente conocidos 

y que por aquellos mundos , aunque humil le 

nues t ra vanidad el saberlo, no somos m á s que 

un pequeño asteroide, casi ignorado , un planeta 

telescópico, de este f i rmamento de South Ame­

rica apenas exploi 'ado por el t r ad ic iona l i smo 

europeo y tan desdeñosamente ca lumniado . 

Arrancar , señores estas p revenc iones del cri­

ter io popular , ha sido la p r imera conquis ta que 

han hecho los países vecinos , sobre todo la 

Repúbl ica A r g e n t i n a que descuen ta los fraca­

sos de toda in ic ia t iva indus t r ia l , pe ro que no 

por eso deja de a len ta r con faci l idades de todo 

género , á estos e lementos b ienhechores del por­

veni r nacional . 

E s á ese cr i ter io a l t ru is ta , despejado, c larovi­

dente , yankee , al que debe la R e p ú b l i c a Ar­

gen t ina la mayor p a r t e de sus g r andes p rogre ­

sos, y es, g rac ias al cr i ter io es t recho, obtuso, 
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envidioso de nuestros gobernantes y goberna­
dos, que se lo pasan declamando en la Puer ta 
del Sol, murmurando y demoliendo, á lo que se 
debe nuestro estacionamiento relativo y el que 
vayamos quedando como un barrio rezagado 
en el concierto de los progresos de estas nacio­
nes que baña el At lánt ico . 

Nos f iguramos que todo el mundo se hace len­
gua en ponderar nuestros tesoros, y cual una prin­
cesa encantada , estamos inmóviles esperando un 
pr íncipe que venga á desencantarnos y poner á 
nuest ros pies sus capitales y su corona, pero ¡ay! 
ese pr íncipe no llega á menos que no echemos 
pregones por el mundo y empecemos por satu­
rarnos de sent ido práctico. 

Tal es el objeto de esta conferencia, destinada 
á hacer conocer en todas sus faces una de las 
iniciativas más fecundas, que pueden trasfor-
mar en pocos años la faz económica de nues­
t ro país. 

Escuchadme aún, por breves momentos. 

ri'KK ' I 'OS Y K K U l i O C A K R l I . E S . 2. 
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III 

S o l i c i t a d <I«» c o n c e s i ó n 

Decía al fundarla el señor Caymarí , entre 
otras cosas: 

«Que una de las mayores necesidades que 
siente el comercio de la Repúbl ica es la de dar 
fácil salida á los ricos y valiosos productos de 
los depar tamentos del no r t e de la República 
y del sudeste del Brasi l .» 

«Sabido es el fuerte comercio que esos mis­
mos depar tamentos mant ienen con la Provincia 
íle Río Grande del Sur, la que á causa de la con­
figuración y na tura leza geológica de sus cos­
tas, está como enclavada en el cont inente , sin 
tener otra salida para el comercio exterior, que 
el puerto de Río Grande , cuya peligrosísima 
Barra lo hace la mayor pa r t e del año inacce­
sible al comercio mar í t imo. Puede afirmarse, 
sin temor de ser desmentido por la experien­
cia del futuro, que el día que la nación ensanche 
su sistema de vialidad férrea por el Nor te apro­
ximándolo por varios puntos á las ciudades ó 
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pueblos fronterizos del Brasil, ofreciendo al co­
mercio de esta nación amiga todas las facilida­
des con las que el progreso industrial procura 
hoy aproximar las naciones y borrar sus fronte­
ras, ese comercio, encontrando una salida y 
entrada fácil para sus productos y consumos, 
buscará con preferencia las rivtas orientales, 
provocando así un incalculable incremento en 
la recíproca prosperidad de las dos naciones.» 

«Basta lanzar una mirada al mapa general 
del continente para echar de ver los cambios 
paulatinos, pero incesantes que desde algunos 
siglos ha debido sufrir la hidrografía de las cos­
tas del sur del Brasil. » 

«Lo que antes fué la costa firme continen­
tal, si así puede decirse, compuesta de terrenos 
primitivos y terciarios, es hoy la ribera interior 
de los dos grandes lagos que bañan las costas 
interiores de esa provincia que ¡Darecen haberse 
formado por una cortina de aluviones moder­
nos tendidos sobre bancos de arena que han 
dejado una sola abertura hacia el Océano (la 
Barra de Río Grande), la cual está constante­
mente expuesta á obstrucciones frecuentes ge­
neradas por las mismas causas que han determi­
nado la formación de esos albardones que 
encierran dichos mares interiores. » 

«Ante la fatal pei-manencia de estas causas 
parecen ser impotentes los grandes trabajos 
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de la ciencia, que en dist intas .épocas y bajo la 
dirección de hábiles ingenieros ha mandado eje­
cutar el Gobierno del Brasil con el fin de remo­
ver esos grandes abstáculos que se reproducen 
de una manera imprevis ta y que según es noto­
rio no sólo son una amenaza cons tan te para la 
seguridad de las operaciones comerciales, sino 
la más poderosa causa de su estacionamiento, 
á pesar de las benéficas leyes y de la inalte­
rable paz de que goza esa r ica provinc ia brasi­
leña. » 

«Abrumado por dificultades mater ia les de 
todo género, detenido días y días y hasta sema­
nas y meses frente á frente de esos obstáculos, 
expuesto á la inclemencia de los vientos , aho­
gado por el peso de las estadías i l imitadas y por 
incalculables recargos de gas tos , todo comercio 
regular entre la plaza de R ío Grande , único 
puerto de u l t ramar de esa provinc ia y el resto 
del mundo, es poco menos que imposible, y sa­
bido es que sin la regular idad de las operacio­
nes comerciales á que conspiran todos los ade­
lantos de la industr ia y de la ciencia, el desa­
rrollo comercial es imposible y la prosperidad 
de un pueblo es casi problemática.» 

« Si grande é indisputable es, pues, el inte­
rés que se siente en el nor te de la República 
de dar fácil salida á sus productos agrícolas e 
industr iales , y r iquezas minerales , no lo es me-
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nos el que siente el sur del Brasil cuyo comer­
cio está ín t imamente ligado al nuestro y t iende 
á vincularse cada día más.» 

« Es , pues, para responder á esta doble ne­
cesidad igualmente sentida por ambas par tes 
y de cuya satisfacción inmediata depende su 
futura prosperidad comercial y su mutuo por­
venir económico, que la Empresa que represento 
se propone construir una vía férrea que, ligando 
por la Bar ra del Río San Luis, la Laguna Me-
rim con el Océano, corte el istmo de t ierra que 
separa esa feraz porción del Continente Ameri­
cano del resto del mundo, ofreciendo al comer­
cio del nor te de la Repúbl ica como al sur del 
Brasil, que necesariamente abocará á la La­
guna Merim, una vía fácil y cómoda para su 
t ranspor te y para el intercambio de sus produc­
tos con los de otros países.» 

« Y no es sólo, Excmo. señor, el comercio de 
esas localidades el que debe reportar ventajas 
de la realización de este pensamiento, sino el 
país entero, como es fácil demostrarlo. Desde 
luego la Empresa echará la planta de dos ciu­
dades que á semejanza de puerto Said é Is-
malia sean como aquéllas en el canal de Suez, 
las cabeceras del Is tmo Oriental, destinado á 
inaugurar una era de prosperidades incalculables 
á la par que estrechar vínculos sólidos y dura­
deros de fecunda armonía entre dos pueblos 
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igualmente aptos para el progreso y á los que 

nada ha perjudicado más en su camino que su 

mutuo aislamiento.» 

« Esas dos ciudades t e n d r á n que ser en pocos 

años dos focos de civi l ización y p rogreso de 

donde ondulará éste por una d i l a t ada zona que 

recibiendo sus beneficios, como el calor ra­

diante , los devolverá con usura , con los frutos 

vivificados de su ac t iv idad indust r ia l .» 

« No sería comple to el p e n s a m i e n t o de la Em­

presa si ella debiese l imi ta r su acción y benefi­

cios al is tmo, l ib rando á los solos esfuerzos del 

comercio de los D e p a r t a m e n t o s del Nor t e el 

aproximar sus p roduc tos á la cabecera interior 

de la l ínea ;—no, E x c m o . señor, la E m p r e s a com­

prende que el i s tmo en el s i s t ema de vial idad 

férrea del este de la Repúb l i ca , t i ene que ser á 

modo de una aor ta ó g r a n t r o n c o a r te r i a l que 

d is t r ibuya el tráfico po r un d i l a t ado espacio, por 

canales secundarios , pa ra que de ese modo la 

circulación comercial sea comple t a y vivi f icante 

en toda esa p a r t e del pa í s — y es po r eso que se 

p ropone l levar en el fu turo h a s t a Meló y Tre in ta 

y Tres , ramales que t a m b i é n den sal ida por esa 

p a r t e del Océano al comerc io de esa r ica Zona.» 

«De tal modo y cuando ese de s ide rá tum sea 

una real idad, la v ia l idad del n o r t e de la Re­

públ ica y del sur del Bras i l , se d a r á n la mano 

y no formarán , á semejanza de lo que sucede en 
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el centro de Europa, más que una red de acero 
sin solución de continuidad por donde la civili­
zación, como un río de luz y el comercio como 
un río de oro, rivalicen en poblar, enriquecer 
y ensanchar el bienestar futuro de ambos países.» 

« Se propone también la Compañía, dotar al 
país de grandes y benéficas construcciones hi­
dráulicas que sean el refugio de la marina que 
frecuenta esta parte del Continente y que harán 
del puerto sobre el Océano, la escala obligada 
y el asiento de un importante comercio marí­
timo.» 

«No solicita garantías de ningún género,— 
no pide recargos ni derechos superiores á los 
existentes, ni tarifa, ni favores especiales para 
la explotación de su construcción. Le basta como 
estímulo de los grandes capitales que debe im­
portar al país, la adquisición de algunas tie­
rras para convertirlas en otras tantas colonias, 
con ventaja para la nación y para todos los 
ricos hacendados de la proximidad de ellas.» 

«Aun aquellos que sean expropiados de una 
parto de ellas encontrarán compensaciones su­
perabundantes á más de la indemnización de 
gastos en la valorización del resto, pues la ex­
periencia y la estadística han demostrado en to­
dos los países que con las vías férreas todas las 
industrias ganan y se multiplican aun aquellas 
mismas, que como las de transporte se creen 
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más inconscientemente amenazadas por la irre­

sistible competencia del vapor . » 

«A fin, pues, de precisar de un modo correcto 

todas estas ventajas y las condiciones que exige 

la empresa, sometemos á la i lus t rac ión de V. E. 

las s iguientes bases de concesión. » 

Es tas bases sufrieron a lgunas modif icaciones 

en el curso de las ges t iones del proceso an te las 

Cámaras , has ta quedar re fundidas en las que 

publ icaremos al final de este opúsculo. 

I V 

T r e s t e o r e m a s c a r d i n a l e s 

D u r a n t e los ca torce años que han t ranscu­

r r ido desde la in ic iación de es te asun to , los su­

cesos pol í t icos h a n cambiado la f isonomía de 

estos países amer icanos—el adven imien to ent re 

o t ros de l a g r a n R e p ú b l i c a Bras i l e r a que dio en 

t i e r ra con la d inas t í a d e B r a g a n z a — e l desarrollo 

de a lgunas indus t r i a s nuevas , como la de expor­

tac ión de g a n a d o en pie , y la de carnes conge­

ladas , el c rec imien to del i n t e r c a m b i o comercial 
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entre los países que baña el Atlántico y el Plata, 
el progreso colonial de los Estados del Sur 
del Brasil, el aumento de la inmigración en los 
del Plata, el de la navegación ultramarina, el de 
la vialidad férrea, el crecimiento de las rentas 
y de la población y otras mil causas que sería 
prolijo enumerar, han dado una excepcional im­
portancia á este asunto—haciendo de él más 
que una empresa industrial de transportes y de 
puertos—una trascendental solución económica 
para los dos estados limítrofes, bañados por las 
ondas cristalinas del caudaloso Uruguay. 

No sería posible con la simple lectura de la 
solicitud de concesión que dejamos transcripta, 
que tanto los poderes públicos de nuestro país, 
como el lector nacional ó extranjero, se den 
cuenta de la importancia de esta Empresa y de 
las ventajas que ella ofrece á los dos países li­
mítrofes, no sólo como solución económica de su 
engrandecimiento futuro, sino como solución in­
ternacional de solidaridad política y comercial. 

Necesitamos, pues, ilustrar con algunos co­
mentarios, el pensamiento matriz que motivó 
la formación de esta empresa, para llevar al 
ánimo de los pensadores de ambos países, la per-
suación patriótica de esas ventajas tan incon­
testables como fecundas en bienes recíprocos y 
armónicos. 

Todas ellas descansan sobre tres teoremas 
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Art. II , / . ' / / 'lo l'í 'lo .Julio 'lo 1SÍ»T 

fundamentales que sorprende no hayan preocu­
pado más la atención de los estadis tas riograu-
denses y uruguayos - y est imulado el espíritu 
de empresa de estos países y del mundo euro p e , , . 

Vamos á enunciarlos como proposiciones car­
dinales de nues t ra tesis. 

El primero. — Es la necesidad suprema, abso­
luta, fine qua non para la vida económica y 
comercial del Es tado de Río G r a n d e do Sud, de 
dar salida á su producción 3- comercio, por un 
buen p u e r t o de mar, que facilite su intercam­
bio internacional , lo mismo que su comercio con 
los otros estados Unidos del Brasil . 

El s e g u n d o . — Q u e debido á la ingrata for­
mación geológica é hidrográf ica de la extensa 
costa oceánica de ese E s t a d o Brasilero — esa 
salida no es posible obtener la , al menos para la 
navegac ión de calado, por n i n g ú n puer to de esa 
extensa costa. 

Tercero . — Qué el único p u n t o que puede ofre­
cer la solución de este problema, es el puerto 
or ienta l de la Coronil la, hoy l lamado Atlán-
t ida "> s i tuado en la costa Nordeste de la Re­
públ ica riel U r u g u a y . 
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B r e v e s a n t e c e d e n t e s h i s t ó r i c o s 

Según ha de verse por las demostraciones con 
que vamos á fundar nuestra tesis, Ja natura­
leza de mano dada con la política imperial, de 
los viejos tiempos, que tan voraz se mostró en 
sus avances sobre nuestro territorio, abusando 
de nuestra debilidad tanto como de nuestra 
embrionaria organización política, han hecho 
en cierto modo al Estado de Río Grande do Sud, 
tributario económico de ese puerto uruguayo, 
cuya naturaleza geológica, é importancia hidro­
gráfica, ignoraban los sagaces gabinetes de la 
caída dinastía de Braganza, que sólo se fijaron 
en el arroyo del Chuy para fijar las fronteras 
de ambos estados. 

No es creíble que si esos estadistas de ordina­
rio tan suspicaces hubiesen dado más impor­
tancia á la formación geológica de la costa rio-
grandense, y á las dificultades insuperables de 
su barra á la vez que presentido el problema 
económico que para el futuro debiera entrañar 
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el puerto de la Coronilla, lo hubiesen dejado en 
nuestras manos ; pues con sólo avanzar sobre 
eso punto, dis tante tan sólo unos t re in ta kilóme­
tros del Chuy, la línea divisoria — que nuestro 
país no estaba en condiciones de disputarles, 
— tendrían hoy en su mano la llave de esta 
complicada solución. 

Nos impusieron la clausura de la Laguna Me-
rim á pesar de ser ribereños.—Pretendieron adue­
ñarse además del Yaguarón , de las márgenes de 
los ríos Gebollatí y Tacuar í , exigiéndonos en 
toda soberanía la cesión de media legua de terre­
n a s , designada ad libitum por el Gobierno Impe­
rial, con objeto de const ru i r puer tos , pudiendo 
además el Gobierno Imperial mandar hacer en 
esos terrenos todas las obras ¡j fortificaciones que 
juzgare concenientes (sic) ( 1 ) — y con expiatoria 
imprevis ión dejaron á nues t ro país el tesoro 
del pue r to de la Coronil la, que val ía mil veces 
más que todas esas logrer ías berberiscas. 

S i a lguna vez se ha podido decir sin ficción, 
que la codicia r o m p e el saco — es esta vez,— 
en que la P r o v i d e n c i a debía encargarse de co­
r regi r t a n d u r a m e n t e los errores de los hombres. 

P e r o es que el p u e r t o de la Coronilla no sólo 
t iene una impor t anc i a decisiva pa ra el por-

<l) Tratado dé) Limites entre la República y el Imperio del 

Hratit. 12 d e O c t a b r e d e 1851, a r t í c u l o 4, c o l e c c i ó n ALOSSO 

Í 'KIAKO. t o m o i, p á g i n a ó4íi. 
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venir del Es tado de Río Grande do Sud, sino 
que además él es la mejor puerta de salida, para 
todo el comercio exterior de nuestros depar ta­
mentos del nordeste de la República, que son de 
los más ricos y feraces con que cuenta nuestro 
país. 

Por grandes que sean pues, los resabios ele 
la vieja política imperial , que aún sobreviven 
á pesar del t iempo y de las ruinas de las institu­
ciones que la engendraron; es tan grave, t an 
inminente y fatal la solución de este problema, 
que no permite vacilaciones ni hojaldras de in­
tr igas palaciegas, ni ret icencias, ni distingos me-
tafís ico-const i tucionales; pues con todos ellos 
barrerá bien pronto la onda avasalladora del 
porvenir económico de Río Grande do Sud, para 
el que, buscar una salida amplia y segura á su 
comercio marí t imo, es una cuestión de vida ó 
muerte, que primará hasta sobre la de su propia 
complexión política. 

Por otra par te , los principios modernos que 
inspiran la política comercial de las naciones, 
3 r modela las sociedades contemporáneas, tien­
den á borrar las fronteras económicas, á con­
solidar el intercambio internacional, haciendo 
imperar con los t ratados, convenciones y leyes 
el principio fecundo de la solidaridad comercial; 
poniendo en evidencia una vez más que el teo­
rema de Bastiat , todos los intereses legítimos son 
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armónicos, no fué un h imno sino una profunda 
verdad científica. 

En t remos ahora, al análisis demostra t ivo de 
las tres proposiciones que cons t i tuyen nuestra 
tesis. 

V I 

S i n o p s i s s o b r o H í o G r a n d e d o S u d 

Respec to á la pr imera , su evidencia es tan 
palpable , que como la de los axiomas basta 
enunciar la , p a r a que se t r a n s p a r e n t e por sí 
misma. 

No obs tan te , p o n d r e m o s de rel ieve algunos 

hechos que la h a r á n t o d a v í a si cabe más lumi­

n o s a — p u e s no todos los lec tores es tán, al co­

r r i en t e de es tas cues t iones geográfico-econó­

micas . 

E l E s t a d o de R í o G r a n d e do Sud, que con­

fina con nues t r a R e p ú b l i c a es, á pesar de todo, 

poco conocido e n t r e nosot ros , ta l es el deplo­

rab le a i s lamiento científ ico y l i terar io en que 

v iv imos unos y o t ros , en medio de nues t ra íncon-

ciencia parad i s íaca . 
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Lo bosquejaremos á grandes rasgos, para que 
se conozca su importancia y se valore el alcance 
de nuestra solución. 

La superficie de Río Grande, es de 236.553 
kilómetros cuadrados, según Reclus, que apoya 
sus asertos en los trabajos del geógrafo Her­
mán Von Hering y en las recientes estadísticas 
que hemos tenido a la vista 

Tiene por consiguiente 50.000 kilómetros cua­
drados más que la República Oriental del Uru­
guay, cuya superficie es tan sólo de 18G.925 ki­
lómetros cuadrados. 

Su población es también algo mayor que la 
nuestra. El año 1893, según Reclus, y el Anua­
rio Estadístico de dicho año, era de 1.050.000 
habitantes. Hoy, después de nueve años, por el 
solo crecimiento vegetativo é inmigratorio, tal 
vez pase de 1.100.000 

Desde el año 1824 comenzó el movimiento 
inmigratorio colonial, pero sólo comenzó á re­
gularizarse en vasta escala desde la ley de 18 
de Octubre de 1850. 

Hoy pasan tal vez de 80 las colonias que hay 
en plena prosperidad. El sólo municipio de la 
capital (Porto Alegre) cuenta con diez y nueve 
colonias, todas nutridas de población, y en las 

( 1 ) E . RECLUS: Geoyraiihie Universelle, t o m o xix , p á g i n a 3 9 7 . 
—Anuario estadístico do Rio Grande do Sud.—A&o 1 9 0 1 , pág . 7 7 . 
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q u e , como en t o d a s las d e m á s d i spe r s a s por otros 

m u n i c i p i o s , s e d e s a r r o l l a u n a v i d a fabr i l activísi­

ma, y c r e c e e n p r o p o r c i o n e s s o r p r e n d e n t e s la po­

b lac ión , c o m p u e s t a de a l e m a n e s , polacos , italia­

nos, austríacos, e s p a ñ o l e s y o t r a s nacional idades. 

Calcúlase que h a y r a d i c a d o s e n el E s t a d o de 

R í o G r a n d e do S u d m á s de 1 5 0 . 0 0 0 alemanes, 

de 200.000 i t a l i anos y de 6 0 . 0 0 0 de ot ras na­

c ional idades 

E l conjunto de t o d o s es tos co lonos , representa 

cerca de la t e r c e r a p a r t e de la pob lac ión del 

Es t ado , la t e r ce ra p a r t e de la f o r t u n a pública 

y muy cerca de la m i t a d ele t o d o su movimiento 

industr ia l . 

E s t a afluencia p rod ig iosa de i n m i g r a n t e s de 

diversas nac iona l idades , aun c u a n d o se cruza 

muy len tamente con la pob l ac ión nac iona l , está 

dando ya origen á un n u e v o t i p o é tn ico , que 

acabará por sobreponerse , po r sus energías , al 

t ipo colonial por tugués . 

Las r iquezas na tu ra les de este E s t a d o , en 

nada desmerecen de las de nues t ro país , y aún 

puede decirse que su flora y su fauna indígena 

es más rica y var iada por su p rox imidad al tró­

pico y s i bien no t iene una capi ta l t a n po­

pulosa y tan admirablemente s i tuada como Mon­

I S ! ^ ; ' " " " " , U E de; <*otha, a ñ o s 1S92 a 1 9 0 2 . - ( B r a s i l ) . 

denté * > < l c i t a d a < PAgina 4 0 4 . G A M A B O O : Flora Riogran-
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tevideo, tiene no menor número de ciudade? 
tanta población como las nuestras. 

Porto Alegre, la capital del Estado, tiene 
52.000 habitantes; Río Grande, que fué antes la 
capital, cuenta aún 25.000; Bagó 22.000, San 
Leopoldo 8.000, Uruguayana 8.000, Santa Cruz 
0.000, Santa Ana do Livramento 5.000, Yagua-
ron 5.000, Alégrete 4.000, I t aquy 4.000, y algu­
nas otras de menos importancia 

La red fluvial de este Estado, sino es tan im­
portante por su curso y desagües como la nues­
tra, está igualmente muy bien entrelazada y rica 
de afluentes, que riegan sus vastas campiñas, 
derramando sus aguas, los unos en el Uruguay, 
los otros en las lagunas de los Pa tos y Merim, 
y los menos en el Océano. 

Los paisajes de este estado no pueden ser más 
risueños y ondulados, en los que alternan, según 
la frase de Reclus, un mar de yerbas con un mar 
de bosques (mattos). 

En todo, como se vé, ha sido munificente la 
naturaleza; por todas partes el hombre ha pro­
curado utilizar sus beneficios, menos en una 
cosa, en que la naturaleza se ha mostrado de­
masiado sórdida, reservando para nuestro país 
todos sus dones. 

fe'J!°,¡t'ulH'tomo X 1 X - U B W - Í I » * » * » * Go-
año 1902, pág ina 6 9 3 . - ( B r a s i l ) . 
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Suponemos que el lector ya lo habrá adivi­
nado. 

Un buen puerto de mar . 
Si Eío Grande do Sud lo hubiese tenido, ha­

bría podido colocarse en pr imera fila, entre las 
regiones económicas del Cont inente Sud Ame-
ricano, y habría sido el productor y él consumi­
dor más importante del Brasil , cuyo mercado 
habría dominado por la excelencia de los frutos 
de su zona templada. 

Pero habiéndoselo negado la naturaleza, y la 
imprevisión de los gabinetes imperiales, ha de­
bido ir poco á poco comprendiendo su inferio­
ridad, no sólo con relación á las naciones limí­
trofes sino con relación á los otros estados de 
la Unión. 

Se comprenderá entonces que el problema 
portuario haya sido y siga siendo, la preocupa­
ción suprema de los estadistas de Río Grande, 
y que hayan buscado de todos modos la manera 
de resolverlo, sin encontrar aún el Ed ipo que 
descifre tan imponente enigma. 
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VII 

E x a m e n c o m p a r a t i v o d e l p u e r t o d e Río 
G r a n d e y o t r o s p u e r t o s d e l B r a s i l 

El problema, sin embargo, no es tan enigmá­
tico (pie no pueda resolverse, con sólo prestar 
atención á todos los hechos que como otros tan­
tos factores pueden contribuir á su solución. 

Sólo que como hemos de demostrarlo, hay que 
lanzar la vista más allá del Estado, razonar sin 
preocupaciones de raza ni de nacionalidad, y 
pedir sólo á la ciencia inspiraciones y aciertos. 

Observemos en primer lugar el hecho anor­
mal que ha desheredado á Río Grande do Sud, 
de tener un asiento en el banquete del comercio 
internacional, como lo tienen sus congéneres del 
Norte y de la región central del Brasil. 

Mientras Bahía, Pernambuco, Maranhao, Cea-
rá, Río Janeiro, San Pablo, Paraná, Santa Ca­
talina y otros más, han recibido del Cielo, cual 
más cual menos, excelentes puertos de mar que 
les aseguran el intercambio internacional de 
sus riquezas, y cuyas condiciones pueden mejo-
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rar con obras de a r te , poco costosas ó no supe­

riores á sus fuerzas, R í o G r a n d e do Sud, no 

menos rico que sus he rmanos del N o r t e y del 

Centro, vive y vivirá condenado á una pe rpe tua 

indigencia mar í t ima. 

¿Pa ra qué hablar de la ex tensa b a h í a de Río 

Janei ro , que acaso no t iene m á s r iva les en el 

mundo, que la de Sidney y Cons t an t i nop l a? 

Descendamos algunos para le los más , y nos 

encontraremos con el pue r to de San tos , que aun 

cuando por sus condiciones an t ih ig ién icas , deja 

mucho que desear, como pue r to de m a r es, dada 

su situación geográfica, su impor t anc i a comer­

cial y marít ima, con su r ada s embrada de más­

tiles y con un comercio de impor t ac ión y expor­

tación que en estos ú l t imos años a lcanzó á más 

de 375. (XX). 000 de francos, una especie de Ha­

vre marítimo, según la expresión de Rec lus , ( 1 } 

para el rico y populoso estado de San P a b l o . 

Santos está ya considerado, en t re los puer tos 

de escala del Brasil, como puer to de pr imer 

orden, á pesar de sus fiebres y pestes endémicas . 

El puerto de Pa ranaguá desempeña con su 

concomitante el de Antonina , que está cont iguo, 

un rol semejante para el Es t ado de P a r a n á , que 

el de Santos para San Pab lo , y ambos son las 

cabeceras del ferrocarril que a t raviesa aquel es-

( 1 ) R E C U - S , c i t a d a , p a g i n a 874, t o m o x . x . 
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tado hasta su capital Curitibá, bifurcándose en 
Morretes. 

Estos dos puertos pueden dar acceso á buques 
de 15 y 20 pies de calado, pero á los dos kiló­
metros de Paranaguá, cerca de la isla de Cutin-
ga, puede penetrar la navegación de gran ca­
lado. 

Por último, el estado de Santa Catalina, tiene 
en San Francisco, en la bahía de este nombre, 
un excelente puerto de mar, que concentra todo 
el comercio /ocal, y es uno de los mejores de la 
costa para recibir grandes flotas 

A su rada pueden llegar buques de más de 21 
p i e s , y está bien abrigada contra todos vientos. 

Muy próximo á la rada de San Francisco se 
levanta la floreciente ciudad de Joenville, casi 
toda alemana, pues sobre una población de 19 
mil habitantes, 14.000 son de esta nacionali­
dad <2). 

Conforme se desciende del trópico hacia el 
Sur, la costa del Brasil cambia de aspecto geoló­
gico, y la naturaleza empieza á mostrarse avara 
de bahías y puertos, pudiendo afirmarse que la 
configuración geológico-hidrográfica, de la ex­
tensa costa del estado de E í o Grande, no ofrece 
un solo puerto que merezca este nombre, pues 

<1 i Rxci .ce , c i t a d a , p á g i n a 361. 
(2 ) R E C L I ' 8 , c i t a d a , p á g i n a 301. 

http://Rxci.ce
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la procelosa bar ra del es tuar io de R í o Grande , 
que es la única salida al m a r p a r a el comercio 
de este estado, es a b s o l u t a m e n t e pe l igrosa , é in­
suficiente para su desenvo lv imien to económico, 
y más que un pue r to de u l t r a m a r es un proteo 
rip escollos i>ara la n a v e g a c i ó n 

VIII 

L a c o s t a g e o l ó g i c a »1«' K í o G r a n d e «lo 8u«l 

A fin de poner aun más en evidencia la con­
dición desventajosa de este E s t a d o , con relación 
á los demás del Brasil , á pesar de sus opulencias 
naturales y su indiscutible p rogreso coloniza­
dor, creemos que debemos colocar n u e s t r a expo­
sición bajo la autoridad de Rec lus , t r ansc r i ­
biendo literalmente su texto , t omado de su volu­
minosa obra, de Geografía Universal, sin r ival 
por su exactitud y abundancia de da tos cient í­
ficos, en la ciencia moderna. 

Oigamos la descripción física de ese es tado 

(i) DeteripcM . hWea do Rio Cando do 8ud, por E . M a b t m I 
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en la par te referente á la formación geológica 
de su costa, que no hace sino confirmar la su­
cinta exposición que seis años antes hizo de ella 
nuestra Empresa Concesionaria 

«La extensa playa que se desenvuelve en 
curvas elegantes sobre todo el li toral atlántico 
de Río Grande , es en te ramente de formación 
oceánica. Las olas han apor tado ese cordón de 
arena que en cada marea se modifica por nuevos 
arrastres y nuevas erosiones < 2 ). 

«La formación de este cordón litoral ha sepa­
rado del mar vastas extensiones que se han cam­
biado en lagunas ( la de los Pa tos , la de Merim 
y otras menores al nor te de P o r t o Alegre) y 
cuya masa líquida, renovada sin cesar por los 
ríos, de salobre al pr incipio, ha acabado por ser 
tota lmente dulce.» 

Toda una red fluvial converge á la laguna de 
los Patos y á su estuario de salida el Río Grande . 
El Tacuary, el Cahy, el r ío dos Sinos, el J a c h u y 
descienden hacia ella de las t ierras septentr iona­
les. «Pero pron to el J a c u h y se convier te en es­
tuario y toma el nombre de Guayba , reunién­
dose á la L a g u n a de los Pa tos .» 

Por su par te la L a g u n a Merim recibe su cau­
t i l L a o b r a d e R e c l u s , t o m o x ix , s o b r e e l B r a s i l y l a A r g e n ­

t i n a , so p u b l i c ó r e c i é n e n 1891, y la s o l i c i t u d d e l a e m p r e s a os 

d e Abr i l de 1888. 

(•i) R B C L U S , c i t a d a , p á g i n a 3J9, t o m o x i x . 
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dal de los ríos uruguayos Cebollatí , Tacuar í , San 
Miguel, San Luis y las del Y aguaron , que se­
para los dos estados. 

«La laguna Merim dirige el excedente de sus 
aguas sobre la extremidad nor te , vaciándolas 
en la laguna de los Pa to s por el sangradero ó 
canal de San Gonzalo, después de haber aumen­
tado su caudal con las del P i r a t i n í . Trabajos de 
arte han profundizado este canal emisor (el 
de San Gonzalo) cuyas aguas surcan vapores 
que hacen el servicio comercial en t re ambos 
lagos.» 

«Otro río, el Camacuá, desagua d i rec tamente 
en la Laguna de los Patos .» 

Desaguan también en ella, el Ar royo Grande , 
el Velhaco, el San Joáo, el Yacaré , el San L o ­
renzo y otros menores. 

• Toda esta masa fluvial ha buscado su salida 
al mar por el punto más débil, encont rándolo 
en la extremidad sur de la laguna de los P a t o s , 
donde se ha abierto paso la corriente de salida 
por el canal ó estuario llamado Río Grande do 
Sud.» 

Este canal ha dado nombre á la ciudad, que 
fué capital del Estado y que está s i tuada en su 
margen oeste sobre una península, cuyo pue r to 
tiene menor profundidad que el de la Villa de 
San José do Norte, situado sobre la margen del 
©•te, y hacia el cual se recuesta la corr iente de 
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ese estuario, que apenas dá paso á buques que 
calen menos de l o pies. 

En cuanto á la barra , formada por los derra­
mes de arenas que caen sobre este estuario, el 
sabio Reclus la describe as í : 

«Una bar ra peligrosísima frecuentemente sem­
brada de buques encallados, circunda la ent rada 
de este estuario, en el cual has ta el presente no 
ha sido posible fijar los bancos de arena ent re 
los cuales se abre paso el r ío, y que var ían con 
las mareas y las t empes tades desde 2 á 4 metros 
de profundidad - J ) . 

«El año 1855 se abr ió un nuevo canal, más al 
sur, que alcanza á 4 1¡í me t ros de profundidad.» 

La carta geográf ica l evan tada en 1891 por el 
ingeniero mayor de a r t i l ler ía Cándido J a q u e s (á> 
que tenemos á la vista, da mayores sondajes en 
la barra y los canales que los que se consignan 
en la geografía de Reclus , que es del año 1894, 
pero á pesar de eso las dif icultades que ofrece á 
la navegación t an pel igrosa b a r r a son t a n insu­
perables que has ta ahora no pueden pasar por 
ella sino buques de poco más de 4 met ros de 
calado. 

La úl t ima es tadís t ica del año 1901, sobre las 
entradas y salidas de buques por esa bar ra , que 

( 1 ) R E C L U S , c i t a d a , p a g i n a 4 0 2 . 

( 2 ) Carta Geographica do Rio Grande do Sud. a f io 1891 .—Libra­
ría A m e r i c a n a , P o r t o A l e g r e . 
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tenemos á la vista, consigna que el ma}-or ca­

lado de los buques que la han f recuentado ea 

de 4 metros 00 cents. ( 1 ) casi todos t en í an poco 

más de 4 metros, lo que quiere decir que no se 

aventuran por ella buques de m a y o r calado. 

Por último, véase lo que dice el A n u a r i o de 

Guías ilustradas sobre esa bar ra , con referencia 

al testimonio de geógrafos como E n r i q u e Mar-

tins y Camargo. 

«A entrada d 'es ta barra , célebre pelos nau­

fragios ahi havidos que so se faz á v is ta de si-

gnaes da atalaia que marca á os navios á a l tura 

de agua existente no canal é con práct icos 

abordo, é ardua é penosa, nao so en consecuen­

cia dos bancos de areia, que á c i rcundan , como 

también pelas continuas mudanzas que a l t e ran 

á direccáo do mesmo canal é sua profundida-

de( 2>». 

Como se ve, estos autores coinciden en todo 
con la descripción física que hace Rec lus sobre 
los peligros de esa barra, que han hecho impo­
sible hasta hoy todas las t en ta t ivas h idrául icas 
para mejorarla. 

Después de tan desconsolador inventa r io del 

( 1 ) Anuario entadistico, p á g i n a 189, a ñ o 1901. 
(8) Anuario c i t a d o . Ducrtpcao do Rio Grande do Sud, pá<r. 67. 

Hay á la entra . la de e s t a barra u n a s e r i e d e a t a l a y a s ó man-
gruño*, h a s t a e l n ú m e r o 17. c o n l i n t e r n a s l u m i n o s a s v i s i b l e s 
desde H i l a m i l l a s . 
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acerbo hidrográfico de este estado, nadie podrá 
desconocer cuan ingra ta ha sido la naturaleza 
con él, otorgándole t an solo esa escabrosa salida 
al mar, que nos t rae á la memoria los célebres es­
collos de Scila y Caribdes que en el mar Tirreno 
eran el te r ror de los navegantes que cruzaban, 
el estrecho de Mesina, y cuantos esfuerzos han 
debido hacer sus hombres dir igentes, para re­
mediar en par te , sin poderlo conseguir hasta 
ahora, las desventajas mar í t imas de esa barra 
que t an to afecta su complexión económica. 

Porción de proyectos atrevidos han surgido 
con tal mot ivo, vaciados en estudios más ó me­
nos completos, has ta ahora sin el menor éxito. 

Vamos á es tud iar algunos. 

IX 

P r o y e c t o s p a r a s o l u c i o n a r l a c u e s t i ó n 
p o r t u a r i a d e 11 í o G r a n d e d o S i n ! 

Tres son has ta ahora , los que más han preo­
cupado los anhelos públicos. 

El excogitado por un g rupo de ingenieros de 
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n o t a , para mejorar las condiciones de la barra 
de Río Grande — el p royec tado p a r a construir 
un puerto de mar en San to D o m i n g o das Torres, 
ligándolo por medio de un canal á P o r t o Alegre, 
y el tercero que consiste en cor ta r por medio de 
un canal el istmo que separa á esta Capital del 
Océano, haciendo en su t e rminac ión un puer to 
artificial. 

El primero de estos proyec tos consist ía se­
gún Reclus, en construir dos g randes muelles ó 
digas paralelas hasta encon t ra r fondos de fi 
metros (menos de 21 p ies ) , y el d ragage consi­
guiente de un canal de 400 met ros de ancho y 
8 metros de profundidad 

«Pero esperando, dice este autor , la realiza­
ción de estas magnas obras el comercio de Río 
Grande ha disminuido y el tráfico ha buscado 
las vías terrestres para evi tar t a n peligroso 
tránsito». ( 2> 

Sobre el segundo proyecto que consist ía en 
buscar una salida al mar, desde P o r t o Alegre 
hasta el pequeño puerto das Torres , se expresa . 
Reclus en estas té rminos : 

«Los peligros de la barra de R ío Grande , que 
impiden á Porto Alegre el desarrollo de su co­
mercio externo, lían, preocupado á sus hab i tan-

U j Ur.ci.us, c i tada , .pagina; 414. 

GSH Btccurs. c i tada . r a g i n a 4 t 3 . 
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tes has ta el pun to de pensar, que podrían darle 
otra salida al mar, ut i l izando la pequeña cadena 
de lagos que par te de la Laguna de los Patos 
hacia el Nor te y llega hasta el lago Tubarao. 
El canal comenzar ía en la bahía de Capivaray 
y á mitad do su curso seguiría con dirección al 
Estado de San ta Catal ina para tccar en Santo 
Domingo das Torres . Pe ro este puerto mismo 
está expuesto á todos los vientos por lo que se­
ría necesario proteger lo por una cintura de 
muelles y rompeolas , t rabajos considerables que 
el presupuesto del Es t ado no permite empren­
der». <*> 

En cuanto al te rcer pensamiento , esto es, el 
de buscar la ambicionada solución portuaria, 
cortando directamente el Istmo que separa la Lo­
an na de los I'atos, del Océano y formar un puerto 
artificitd en la extremidad de este corte(8), se ha 
considerado t a n impract icable como los ante­
riores. 

Antes de hacer las objeciones financieras qué 
nos sugieren estos pro}'ectos, digamos algo para 
justificar esas osadías pa t r ió t icas . 

Por to Alegre de cuya pohJ f l*¿«B^er r ios ha­
blado, capital hoy del esti 

(1) RBCI .US , c i t a d a , p a g i n a M O g . / ^ \ P 

V é a s e l a Carta d e l o s d o s « l e a e o m p a n a a e s t e ' o 

c u l o y e n q u e h e m o s m a r c a d l 2 ' ^•ÓTr'AílA»* »?nji¡r} ftjj 

(2 ) R E C U S . c i t a d a , páginaY^»' fif JF'¿' 
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situado en la región cèntrica de dicho Estado en 
el punto donde el caudaloso J a c h u y , enrique­
cido con todos sus afluentes se alarga rápidamente 
para formar el Estuario de Guahyba, es una her­
mosa ciudad fabril b ien edificada, rodeada de 
colonias, que por sus ins t i tu tos , escuelas y perió­
dicos, es ya un centro científico y l i te rar io de 
primer orden, y en donde por lo mismo el Go­
bierno Federal ha colocado una escuela mi l i tar 
como centro estratégico de los estados meridio­
nales. (1> 

Pero á pesar de estas ventajas y de su creci­
miento industrial y social, su condición econó­
mica, es todavía más deplorable que la de Río 
Grande — pues á pesar de estar en comunica­
ción con este puerto por la L a g u n a de los Pa tos , 
y con Pelotas por el San Gonzalo, sus canales 
sólo dan acceso á buques que apenas calan dos 
metros, pues la profundidad de la L a g u n a dis­
minuye hacia el Norte al estrecharse en la canal 
de Las Pedras, de modo que además de los in­
convenientes de la barra de R ío Grande , t iene 
los sucedáneos de los altos fondos de la Laguna , 
que hacen de ella un puerto de cabotaje, encla­
vado, sin el menor porvenir mar í t imo. 

Razón tienen entonces sus hombres pensado­
res, para intentar una salida hacia el Nor te , 

( 1 ) BacLW, c i tada , p á g i n a 407. 
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aprovechando las ventajas del Puer to das To­
rres, con t a n t o más mot ivo cuanto que si lle­
gara á resolverse el arduo problema de la bar ra 
de Río Grande , no sería P o r t o Alegre, quien re­
cibiera sus beneficios, es tando de por medio las 
dificultades de la L a g u n a dé los Pa tos , sino R ío 
Grande, que conver t ido en buen puer to de mar, 
aspiraría de nuevo al r ango de Capital del Es ­
tado, y en pocos años ver ía duplicarse su po­
blación y su comercio á expensas de P o r t o 
Alegre. 

Quizá no poco haya influido este presenti­
miento h ipoté t ico pa ra inducir las soluciones 
portuarias que P o r t o Alegre busca hacia el 
Norte y de las que sería única beneficiaría. 

Pero como vamos á ver, t a n t o estas aprehen­
siones como los proyectos que acarician, no pa­
san de ser fantasías quiméricas , que se desva­
necen ante las br isas de la real idad. 

Pa ra que sean posible estas obras ciclópeas 
que t an to ha lagan la m e n t e popular , es preciso 
que su costo se encuadre den t ro de la po tenc ia 
financiera de los es tados que las acometen, y 
esto nos parece pun to menos que imposible, 
como vamos á t r a t a r de demost rar lo , es tudiando 
las t en ta t ivas análogas que han surgido sin ir 
más lejos en los países del P l a t a . 
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X 

I .os p u e r t o s d e l a s I t e p t í h l i e a s «leí P l a t a 

Para poder formar una crít ica sobre esta's 
obras, necesitaríamos conocer los detalles de sus 
proyectos, que ni siquiera se infieren de la sim-, 
pie enunciación que sobre ellas encontramos en 
los autores que hemos consultado. 

Pero por el conocimiento que hemos adqui­
rido de las que se han proyectado en el P la ta , 
bien podemos llegar á conjeturas negat ivas en 
que fundar la imposibilidad de su ejecución. 

Estudiaremos primero á vuelo de pájaro, los 
presupuestos de algunas de estas obras, para 
investigar si el presupuesto estadoal de Río 
Grande, está en condiciones de emprender obras 
semejantes ni aún con la cooperación del Go­
bierno Federal. 

Comenzaremos por los del Pue r to de Monte­
video, de larga y» atribulada gestación, cuya 
ciítica no es de este lugar, y en el que á pesar 
de los errores de orientación de sus rompeolas — 
del más craso error aún de no dársele más de 
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7 l¡2 metros (26 pies) de profundidad á su canal 
de acceso y á sus diques y dársenas, y de otras 
muchas deficiencias que será fácil corregir en 
breve poi la acción legislativa, está presupues­
tado en 12.500.000 pesos oro oriental, <M 

Cuando nuestros poderes públicos estudien 
nuestra cuestión por tuar ia con la debida com­
petencia, y con relación á la solución portuaria 
argentina, comprenderán que para defender 
nuestra autonomía económica, y sacar todas las 
ventajas de nuestra posición geográfica en la 
vasta cuenca del P la ta , no puede darse á nues­
tro puerto, fondos menores de 30 pies (9,14 me­
t ros) que son los que van á darse al gran puerto 
de ul t ramar a rgent ino , aconsejado en todos sus 
informes por el eminente Ingeniero Consultor 
de aquel Gobierno Mr. E l m e r Corthel < - ) , como 

( 1 ) Ley de 7 do N o v i e m b r e 1S09. 
( 2 ) M R . EI.MF.K C O R T H E L : I n f o r m e s d e 2 8 d e A g o s t o d e 1901 y 

d e F e b r e r o de 19f2. E s t a i d e a d e d a r m a y o r f o n d o a l p n e r t o 
y a l c a n a l d e e n t r a d a , yior l a q u e t a n t o h e m o s p n g . i a d o e n 
n u e s t r o s n r t í c u l o s p u b l i c a d o s e n El Siglo, c r i t i c a n d o l o s e r r o -
ros de l m i n i s t r o C a s t r o — n o s c o n s t a q n e h a s i d o m a t e r i a d e 
n n c o n c i e n z u d o e s t u d i o p r e s e n t a d o r e c i e n t e m e n t e a l g o b i e r n o 
p o r e l e m i n e n t e d i r e c t o r t é c n i c o do e s t a o b r a Mr. K a m e r — 
a c o n s e j a n d o se U o g u o h a s t a 10 m o t r o s s u b s a n a n d o d e e s o m o d o , 
e l error e n f á t i c o ó i m p r e v i s o r d e l p r o y e c t o G n e r a r d , c o n c o -
b i d o c o n s o l o u n a e s t a d í a do u n m e s e n el p a i s . 

Oe la m i s m a o p i n i ó n e s e l I n g e n i e r o Mr. C o i s s e a u , u n o d e 
l o s s o c i o s de l a E m p r e s a c o n s t r u c t o r a — s e g ú n l o s r e p o r t a j e s 
<iue le h a h e c h o l a p r e n s a . 

N o s f e l i c i t a m o s p u e s do n o e s t a r s o l o s e n e s t a c a m p a ñ a c i e n ­
t í f i c a . 

http://ferkocarrii.es
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único medio de responder á las exigencias de 
la navegación moderna , que siendo de gran ca­
lado es la que resuelve el p rob lema de la bara­
tura de los fletes. 

Siendo esto así, el presupuesto legal del puerto 
de Montevideo tendrá que sufrir a lgunos aumen­
T O S , y si como es de esperar, la idea del cntrepót 
por la que tan to hemos pregonado, sin ser com­
prendidos, ( 1 ) se realiza a lgún día, como el me­
jor medio de asegurarnos la supremacía del co­
mercio internacional en el P la ta , t ambién se ele­
vará en algunos millones más su costo, pues esta 
clase de obras son las únicas an te las que nin­
gún país retrocede, ni discute economías, como 
«pie son las más reproduct ivas y remunerat ivas 
de todas. 

Pasemos al puerto de Buenos Aires, que es 
la más palmaria confirmación de la elasticidad 
á que están sujetos siempre los presupuestos de 
estas grandes obras hidráulicas. 

Este gran puerto fué presupuestado en la su­
ma de 20.000.000 $ oro, y se han gastado en él 
36.624.003 pesos oro, ( i> faltando aún por con­
cluirse las obras de abrigo de la dársena Norte, 
que ó causa de la gran marejada que se produce 

<D Art ícu los pub l i cados el a ñ o IStXJ, on El Siiilo «lo Monte ­
v ideo . 

y¿> Memoria del Ulnfeterio de Ob,-<i¡, pública», a ñ o 1901. pa* 
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en su interior debido d su magnitud, orientación 
¡I anchura de su entrada no pueden aprovecharse 
sus 1,300 metros lineales de muelle W, y el depó­
sito de los inflamables y el relleno de los terre­
nos del puerto, y la mayor profundidad del ca­
nal del Norte, y otros apéndices cuyo presu­
puesto se fija en 7 .000.000 de pesos (oro) más. 

Y adviértase que este gran puerto, al que 
debo su esplendoroso desarrollo comercial y 
edilicio, la segunda capital del mundo latino, 
cuya población se acerca ya á nuevecientos mil 
habitantes, ' - ' ha sido construido en el interior 
de una rada abrigada protegido tan sólo por un 
muro de contención sobre el río, que permitió 
trabajar en seco sus diques y sus dársenas ga­
nando al mar una vasta zona, aliviando en mu­
cho su costo, al revés de los puertos que se pro­
yectan sobre el mar, como el de Montevideo, Mar 
del Plata, San Borombón, Bahía Blanca y otros, 
cuyos rompeolas para encontrar los fondos de 
30, 35 y 40 pies, t ienen que hacer cimientos que 
están siempre en razón de 3 X 1 c o n relación á 
su altura, siendo esta cimentación costosa lo 
que más encarece esta clase de obras. 

Cuando se t ra ta de construcciones hidráulicas 

(1 ) Memoria del Ministerio de Obra» ¡úblicas, a ñ o 1001, p á ­
gina 956. 

C¿) S e g ú n e l Ilolelin mensa il de Estadística Manieijml, l a p o ­
b lac ión e n 31 do O c t u b r e e r a «le 864.3"-« h a b i t a n t e s . 
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sobre el mar, es sabido que no puede calcularse, 
con exactitud su costo, por los muchos impre­
vistos naturales á que es tán expues tas estas 
construcciones, lo que a la rga s iempre de un 
modo prodigioso sus presupuestos , según se ha 
visto, sin ir más lejos, en el pue r to de la Plata . 

Este puerto, sobre el río, cor tado sobre terre­
nos pampeanos de aluvión, fué presupuestado 
también en 11.(XX).000 de pesos oro, mas para 
que puedan tener acceso á él cómodamente bu­
ques de 25 pies de calado, habrá que prolongar 
dos ó tres kilómetros más sus malecones de en­
trada, cuyo costo está presupues tado en cuatro 
millones de pesos oro más. 

Pero tan to para que este puer to como el de 
Buenos Aires puedan adaptarse á la navegación 
de gran calado, habría que hacer las grandes 
obras complementarias que detal la en su último 
informe de Febrero 1902, el ingeniero Corthel, 
como ser dar mayor profundidad al puerto // los 
canales de acceso (has ta 31 pies, —9,45 metros) 
Obras de defensa de estos, avagado hasta Punta 
Judio, considerada como un obstáculo que es nece­
sario remover para permitir el pasaje de capares 
de gran calado (sic) < u todas las cuales se pre­
supuestan en la fabulosa suma de 47 .991 .472 
pesos m u . , opinando á este respecto el distin-

(1 ) Informt del i n g e n i e r o C o m ú n . , c i t a d o . F e b r e r o !!>>-'• 
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guido ingeniero J . B. Médici, constructor de las 
obras de salubridad de Buenos Aires, que este 
presupuesto es bajo, pues obras tales como las 
que se proyectan costarían 3-4.000.000 de pe­
sos ni n. más, esto es, § 8 1 . 9 9 1 . 4 7 2 m n . , ó 
sean $ 35.912.947 oro sellado (*>. 

Según se vé, cuando se t ra ta de obras hidráu­
licas, el margen de los imprevistos no presupues­
tados, tiene una proliferación asombrosa que 
supera todo cálculo. 

Estos ejemplos no pueden ser más edificantes. 
Por lo qu<> hace al puerto del Rosario, sacado 

á licitación el pasado año, y licitado por la ra­
zón social Hersent , Schne ide ry C. t t, está presu­
pues tado en 13.500.000 pesos oro. 

Todos los vaticinios y críticas que se hacen 
sobre su costo, y las cláusulas de su contrato de 
construcción, inducen la creencia que su costo 
ha de elevarse mucho más. 

Vamos á t razar un rápido bosquejo de los 
ot ros puertos oceánicos, que se proyectaron y 
concedieron á empresas part iculares en la Re­
pública Argent ina , 

1 1 ) Informe critico do\ i n g e n i e r o M É D I C I , p u b l i c a d o e n el p e ­
r iódico La Ingeniería, n ú m e r o 100. 

( 2 ) Estadio» del l'nerto del ¡{osario, a n e x o A a l I n f o r m e g e ­
nera l , p é g s . 61 y Sft 
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X I 

P u e r t o s o c e á n i c o s a r g e n t i n o s 

El eminente ingeniero consul tor del Gobierno 
Argentino Mr. E . Corthel , ¡i quien ya liemos 
hecho referencia, después de demos t r a r ;i aquel 
Gobierno lo estremadamente difícil y oneroso que 
será para el puerto de Une nos Aires hacer y man­
tener caindes hondos de acceso I sic I que como 
hemos visto tienen un costo enorme, se expre­
saba así en su informe de Agos to de 1901. 

« Si no es posible aquí (en el puer to d e Buenos 
Aires) el canal hondo requerido para los más 
grandes vapores de caiga, debe construi rse un 
puerto en tales condiciones en o t r o punto de la 
costa del mar.» 

«Aquí en Hueuos Aires las restr icciones que 
afectan las ¿reas del puerto y los (ana les de 
acceso son tan e v i d e n t e s , que sin pérdida de 
tiempo, debe practicarse una invest igación para 
cerciorarse sobre la posibilidad de encon t r a r en 
algún punto un puerto que tenga las condicio­
nes necesarias á 686 fin.» 
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«En alguna pa r t e y como condición $ku f*a 
non ' sie ' la República erebo tener un puerto con 
aguas verdaderamente hondas, de no nteaorde 
:¡() pie* i 9,14 metros) en baja marea ( , ) » . 

Mucho antes de que vir t iera estos conceptos 
sugerentcs el eminente ingeniero, estaba hecha 
en aquel p a í s la convicción de la necesidad ab­
soluta de un gra» puerto transatlántico, que diera 
i i i r i ' s n á la navegación de g ran calado, y fué á 
impulsos de esa convicción (pie surgieron el 
año 1SÜ!» varias empresas impet rando concesio­
nes, y el ( ' ( i n g r e s o no t rep idó en otorgarlas to­
das, c o m í » s e r dos en la Ensenada de San Borom-
bón, uno en el Mar del P la t a , o t ro en Quequen 
<>iande para Cabotaje) , o t ro en Había Blanca 
á la entrada del estuario, además del puer to 
militar, en Pue r to Belgrano , cuya construcción 
está ya á punto de t e rmina r y cuyo dique de 
728 pies de longitud acaba de dar hospedaje al 
magnífico acorazado « I o w a » , de ll.(XX) tonela­
das y podría hospedar cómodamente al «Kaiser 
Wilhem I I» de 7<>7 pies de longi tud — que hoy 
por hoy es la nave f lo tante más g rande del 
mundo. 

Por lo <pie hace á los puer tos en la ensenada ' 

de San Borombón. su ubicación sobre una bahía 
que es el embalse secular de todos los arrastres 

( l i informe tle <S A g o s t o 1931. P u b l i c a c i ó n o f i c i a l . 
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de arenas y limos que d e r r a m a n en el E s t u a r i o 

y en el Océano, los dos g r a n d e s r íos del P l a t a , 

no puede ser más desacer tada , pues to que p a r a 

encontrar los fondos de t r e i n t a pies h a y que 

construir digas de algunos kilómetros y de u n 

costo excesivo. 

E l concedido á los señores Agos t in i y Scar-

cella cerca del río San B o r o m b ó n en el p a r a ­

lelo 3G cuyas digas pa ra p r o t e g e r el canal de 

acceso, t endrán 12 k i lómet ros de long i tud , es tá 

presupuestado en 2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesos oro ( a ) . 

El concedido á los señores J o r g e G u e r r e r o y 

Martínez I tuño , inmedia to al a n t e r i o r ( g r a v e 

error del Congreso A r g e n t i n o ) en la b a h í a de 

S a n Clemente, próximo al cabo San A n t o n i o , 

sabemos que es de menos costo que el an te r io r , 

pero carecemos de datos pa ra fijar su m o n t o con 

precisión. 

En esta diaforetis de concesiones que á g r a ­

nel y con poco estudio o torgó el año 1899 el 

Congreso Argent ino, llega y a el t u r n o al p u e r t o 

del Mar del P la t a proyectado por el r e p u t a d o 

ingeniero Figueroa, autor de los estudios de la 

costa marí t ima de la provincia de Buenos Ai res , 

y que fué concedido á la razón social A. Ga r -

della & C. a (»); 

( 1 ) LeU n ú m e r o 3.899, de 11 d e E n e r o d e 1900. 
(8) Informe oficial d e l i n g e n i e r o c o n s u l t o r d e l G o b i e r n o , p u ­

b l i c a d o e n La Nación del 27 de A b r i l d e 1902. 
(») Ley n ú m e r o H U , de 20 de O c t u b r e d e 1S99. 
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El costo de este puerto, cuya construcción de­
bía dividirse en t res secciones, con rompeolas 
de 600, 700 y 1800 metros sobre fondos de 30 
y 85 pies, fué presupuestado en ¡jj> 14.0O0.00O 
oro, pero dada la magni tud de sus construccio­
nes en mares t an bravos y tormentosos como 
los del Cabo Corrientes, donde se entrechocan 
las corrientes oceánicas de t res cuadrantes, na­
die duda que costara el doble de la cantidad 
presupuestada. 

El puerto de Quequen Grande, concedido á 
la misma razón social Gardel la & C. a es sólo 
para el Cabotaje, está bien ubicado y sin duda 
fué concebido en previsión del fracaso que es­
peraba al del Mar del P la ta . 

El puer to concedido al señor Guillermo God-
dio, en Bahía Blanca sobre el Arroyo Pareja, y 
cuyos estudios dirigió en jefe el ingeniero Kun-
kler, abraza un plan vasto y una red ferrovia­
ria de gran extensión, por lo que, aun cuando en 
el folleto que tenemos á la vis ta no se expresa 
su costo, dadas sus proporciones, no puede ser 
inferior al de los anter iores , toda vez que sus 
muelles y dársenas se p royec tan para recibir 
t ransat lánt icos de 8.000 toneladas <1 >. 

Ahora bien. T a n t o este puer to como sus con­
géneres en la misma provincia , han golpeado 

(1) Port Comercial de Bahía Manca. —Concesnión Goctd io .— 

Ha: port de l'inyenieur en chef, i>age 8 . 

http://14.0O0.00O
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en vano las puertas de los mercados de Europa, 
donde se acrisolan t an tas ardientes fantasías, 
sin encontrar los capitales que respondan á su 
construcción, y en los momentos que escribi­
mos estas páginas, todas estas concesiones han 
caducado, no sólo porque no han podido resis­
t i r á una crítica científica á pesar de las antífo­
nas con que se preconizaban sus maravil las, 
sino por su enorme costo financiero en relación 
á los rendimientos que sus concesionarios espe­
raban. 

Hoy los más han impetrado del Congreso Ar­
gentino, después de haber obtenida prórrogas, la 
devolución de las garant ías deposi tadas; acce­
diendo á ello la proverbial l iberalidad de aquel 
Congreso, siempre dispuesto á a tender las ra­
zones de equidad que motivan tales fracasos 
en los mercados de Europa, fosa común de to­
das estas megalomanías portuarias, que por su 
excesivo costo y pésima ubicación no resisten 
la menor crítica. 

Creemos pues, que después de este examen 
analítico de los problemas portuarios del P la ta , 
especialmente los de la costa argentina, nues­
tros vecinos de Río Grande do Sud, no dudarán 
que una cosa es proyectar puertos sobre el mapa 
y otra encontrar los medios para su realización. 
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X I I 

I m p o s i b i l i d a d d e c o n s t r u i r p u e r t o s d e 
u l t r a m a r e n l a c o s t a o c e á n i c a d e I t í o 
G r a n d e d o S u d . 

Ahora bien, si t ra tándose de puertos como 
los enunciados, que no tienen (pie luchar con obs­
táculos naturales insuperables, y sí tan solo con 
dificultades financieras, se han r< suelto todos 
en otros tantos fracasos, con excepción de los 
de Montevideo, Buenos Aires y el Rosario, que 
se construyen por cuenta de sus respectivos es­
tados. . . ¿Qué decir de puertos, que como el 
proyectado en las Torres, está expuesto sin de­
fensa alguna á los vientos de todos los cuadran­
tes, que para llegar basta él, habría que canali­
zar una cadena de lagos, ó como el de Río Gran­
de, situado sobre una procelosa barra de bancos 
de arena movedizos, que cual un proteo hidráu­
lico avanza como un atalaya siniestro sobre el 
estrecho boquete que las aguas de la gran La­
guna se abrieron hacia el mar? 

Fáci lmente se concibe que, las mismas arenas 
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q u e f o r m a n esos b a n c o s c a p r i c h o s o s y q u e p r o ­

v i e n e n de los arras t res c o n s t a n t e s d e los n u m e ­

rosos r í o s y a r r o y o s q u e d e s a g u a n e n l a L a g u n a 

de los P a t o s , c o m o ser el J a c u h y y t o d o s sus 

a f l uen t e s , el P a s o G r a n d e , el V e l h a c o , el C a m a -

cuá , el C a n g u a s ú , el San G o n z a l o , s o n c a u s a s 

c o n s t a n t e s de r e l l e n a m i e n t o s f u t u r o s , q u e n o 

solo s e g u i r á n d i s m i n u y e n d o los f o n d o s d e l o s 

cana les , s ino q u e c a m b i a r á n á c a d a p a s o la p o ­

s ic ión de los b a n c o s . 

T i e n e a lgo de la i n g r a t a t a r e a d e S ís i fo , lu ­

cha r c o n t r a esas f u e r z a s n a t u r a l e s q u e si s o n 

h o y la d e s e s p e r a c i ó n d e los n a v e g a n t e s , s e r á n 

m a ñ a n a la d e s e s p e r a c i ó n de los i n g e n i e r o s h i ­

d ráu l i cos q u e se l a n c e n á su c o n s t r u c c i ó n , p u e s 

cua lqu ie ra q u e sea l a so l idez d e los m u r o s d e 

c o n t e n c i ó n q u e d e f i e n d a n los c a n a l e s c o n t r a l a s 

e ros iones y las c o r r i e n t e s , só lo el d r a g a d o p e r ­

p e t u o con d r a g a s p o d e r o s a s , p o d r á d e f e n d e r lo s 

canales c o n t r a los i n e v i t a b l e s a t e r r a m i e n t o s q u e 

c o n s t a n t e m e n t e t r a b a j a r á n sus f o n d o s , y s e r á 

el caso de a v e r i g u a r e n t o n c e s si el p r e c i o de c o n ­

se rvac ión de e s t a s o b r a s , a g r e g a d o á su e n o r m e 

costo de cons t rucc ión , p u e d e n s o p o r t a r l o s l o s 

recursos de ese E s t a d o , sin c o m p r o m e t e r l a s a ­

v i a de va r i a s g e n e r a c i o n e s . 

P o r lo que h a c e al p u e r t o p r o y e c t a d o e n 

S a n t o D o m i n g o das T o r r e s , c u y o c o s t o n o h a ­

b r í a de ser m e n o r que el de c u a l q u i e r a de l o s 
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puertos argentinos que hemos eshozado, y aún 
más si se quiere darle la profundidad de 30 pies 
y defenderlo contra todos los vientos, habrá que 
considerar que á su costo, hay que agregar el 
importe del largo canal proyectado para uti­
lizar la cadena de lagos costaneros que debe 
unirlo con la ciudad de Porto Alegre, y que tal 
vez tenga una longitud de cien kilómetros á 
juzgar por la distancia que separa ambos pun­
t o s — un grado de latitud— ó sea 20 leguas. 

Lo que decimos de este proyecto puede apli­
carse al no menos quimérico de cortar el istmo 
que separa á Porto Alegre de la costa oceánica 
y construir en su extremidad un puerto arti­
ficial. 

Si es que tales empresas han llegado á ocu­
par seriamente la mente de los estadistas rio-
grandenses, no han de tardar en abandonarlas, 
comprendiendo que semejantes postulados pa­
trióticos aun cuando fueran hidráulicamente 
factibles, exceden con mucho de los recursos 
presentes y futuros de su Estado. 

Una rápida ojeada sobre sus rentas acabará 
de hacer más palpable nuestra demostración. 
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F i n a n z a s d e l E s t a d o d e R í o ( « r a n d e d o S u d 

Las rentas internas y el crédito del Estado 
de Río Grande do Sud, como quiera que tenga­
mos que reconocer que no lia abusado de su 
crédito estadoal, deben considerarse absoluta­
mente insuficientes para hacer frente á tan co-
lósales empresas. 

El año 1899 la deuda de este Es tado había 
disminuido desde 7.855.750 pesos moueda na­
cional á que ascendió el año 1893 á 3.814.260 
pesos <1) lo que habla muy alto por la morali­
dad administrativa y financiera de este Es tado. 

Esta deuda al cambio de 2 $949.535 mil reis, 
representa poco más de un millón de nuestra 
moneda, en tanto (pie nuestra deuda, ascendía el 
mismo año 1899 á $ 127.000.000 oro, lo que re­
vela no sólo el desorden tradicional de nuestra 
hacienda, sino lo mucho que hemos abusado de 
nuestros copiosos recursos. 

( 1 ) Anuario EtUdUtíco deBlo Qrandt do Sud, a ñ o MOL 
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En cuanto al cuadro de las rentas de este Es­
tado es por demás modesto. 

El presupuesto del año 1899 recaudó pesos 
11.098.249 de 1000 reís y gastó 11.530.018 pe­
sos de 1000 reis, dejando un pequeño déficit de 
$481.709 (i) . 

Al cambio actual esas rentas apenas equiva­
len á $ 3.800.000, más ó menos oro oriental. 

Con tan escasos recursos y tan embrionario 
crédito, no podremos persuadirnos que el Es­
tado de Río Grande esté en condiciones finan­
cieras de acometer tan gigantescas empresas. 

Tal vez se dirá, que el Gobierno Federal no 
le rehusaría su cooperación, si la solicitase á 
impulsos de necesidades ineludibles para su por­
venir económico. 

No participamos de esa creencia, pues antes 
por el contrario nos parece muy problemático 
que el Gobierno Federal aun cuando estuviera 
en condiciones financieras de acudir al auxilio 
de ese Estado, le preste su cooperación pa ra 
obras que están en oposición de sus miras po­
líticas; y á esta parte, la más espinosa de nues­
tra tesis vamos á consagrar el capítulo si­
guiente. 

( 1 ) Anuario, c i t a d o , u ñ o 1901. 
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X I V 

C o n c u r s o d e l G o b i e r n o F e d e r a l 

No pocas son las razones que nos hacen du­
dar del concurso que el Gabinete de. Río Ja­
neiro pudiera aportar á las obras portuarias de 
Río Grande do Sud, aun en la hipótesis de su 
practicabilidad hidráulica. 

Aparte de las dificultades económicas y fi­
nancieras que todavía rodean al Gobierno Fe­
deral existen á nuestro juicio, razones de orden 
político que por muchos años han de embarazar 
este problema. 

Que no es holgada la situación financiera del 
Gobierno Federal, por más que mucho haya 
mejorado bajo la administración del ilustrado 
Gobierno del doctor Campos Salles, con la coo­
peración del eminente financista Murtinho, salta 
á la vista. 

La emisión fiduciaria en circulación, cuya 
amortización por incineración es muy lenta, 
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pasa aún de 700.000.000 de pesos y el cambio 
se mantiene arriba de 55 °/0 *

1>. 

Su deuda in terna y externa hasta el año 1800 
era de 1.009 millones de pesos (de mil reis) y 
exigía un servicio de cerca de 139 millones so­
bre una renta nacional de 344 millones (mil 
reis. 

No tenemos á la mano el presupuesto del Dis­
trito Federal de Río Jane i ro—llamado el Mu­
nicipio neutro, — pero inferimos que no debe es­
tar muy desahogado, á juzgar por la parsimonia 
con que se encaran las cuestiones de sanea­
miento de su gran ciudad, cuya población pasa 
de 550.000 almas (->, á pesar de los perjuicios 
eme irroga á su comercio las pestes endémi­
cas, que como la fiebre amarilla, la bubónica y 
en menor escala el beri herí, elevaron el coefi-
ciente de su mortal idad á 28,4 por mil el 
ano 189G <3>. 

En Buenos Aires, después que se concluyeron 
las magníficas obras de salubridad, que la h a n 
elevado al rango de una de las ciudades más hi­
giénicas del mundo, este coeficiente que era 
de 30 por mil, es hoy de 18,C> por mil, aventa-

(1> Almanaque de Gotha, a ñ o 1901. 
(2) RKCI.ÜS, c i t a d o , p á g i n a . — El E s t a d o de R í o J a n e i r o c o n 

e s t a c a p i t a l t i e n e 1.227..vr> h a b i t a n t e s ; Anuario Estadístico, 1901, 
p á g i n a 77, c i t a d o . 

( 8 ) Estadística Demo%rdpMca, p o r B C L I I O C S CARVAI.IIO, a ñ o 
189(5 . • 

1'1'KHTUS Y KKKKOCA KHIL.E8. » • 
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jándola en salubridad tan sólo Montevideo, que 
sobre una población de 2 5 0 . 0 0 0 hab i t an t e s arroja 
tan sólo la cifra ínfima de 14,0 por mil en su 
morta l idad 

A decir verdad, de bien poco s i rve á Río Ja­
neiro estar ubicado en una de las más espléndi­
das bahías del mundo , que acaso como hemos 
dicho no t iene más r ivales que S idney y Cons-
tant inopla , cuando todavía su suelo, t a n mortí­
fero como el de Santos , es el t e r ro r de los viaje­
ros que acuden á sus p layas a t ra ídos por sus ple-
tóricas r iquezas, ni más n i menos que lo era 
hasta ahora poco la H a b a n a con su pavoroso 
vómito negro, antes que los nor teamer icanos 
emprendiesen coíite qui catite su higienización. 

Sabiendo lo susceptibles que son los políticos 
y estadígrafos de Río cuando los países del 
Pla ta establecen cuarentenas á sus proceden­
cias y ponen en duda las bondades paradisíacas 
de su clima, debemos apoyar nues t ros juicios 
en la obra de Reclus del año 1894, que nos da 
una idea concreta sobre el es tado poco higié­
nico de aquella populosa capital , que aún hoy 
se conserva lo mismo. 

«Sabido es que desde 1849,1a fiebre amari l la 

( 1 ) Estadística Demográfica, p o r GABRIEL CARRASCO ( D i r e c t o r ) , 
p u b l i c a d a en e l m e s de S e p t i e m b r e e n e l Economista Argen­

tino que se a p o y a en l o s d a t o s e s t a d í s t i c o s d e n u e s t r o d i s t i n ­
g u i d o o c u l i s t a e l d o c t o r J o a q u í n de S a l t e r a i n . 

Á N G E X FI .OKO C O S T A 
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visita á R ío du ran te el verano y aun en invierno 
haciendo ter r ib les es t ragos sobre todo en el ba­
rrio comercial des ignado por ironía Saude (Sa­
nidad ó Sa lud) , donde la fiebre ha llegado á ser 
endémica». (Hoy vá en camino de aclimatarse 
también el microorganismo de la bubónica) . ^> 

«Eviden temente el mejor medio de combatir 
el mal, sería salubrif icar las calles cuyo sistema 
de cloacas (egouts) es muy incompleto, estando 
en muchas par tes al descubierto y cortadas por 
barrancas pan tanosas (fondrières)». 

«Se teme remover el subsuelo de la ciudad 
baja (pie exhala emanaciones peligrosas. El ca­
nal nauseabundo cavado en 1858 para desecar 
los terrenos pantanosos al Oeste de la Estación 
Cintrai , está aún al aire libre infectando el ba­
rrio con sus negros lodazales». ( '- ) 

Si t an to deja que desear la higiene de esta 
gran ciudad, cuyas autoridades edilicias pare­
cen haber quedado paral izadas después de ha­
berla dotado el año 18U2 de una excelente pro­
visión de aguas corr ientes ; si tanto hay que 
hacer en ella todavía en mater ia de obras de 
salubridad y saneamiento, ¿puede suponerse 
acaso, que el Gobierno Federa l que no acude 

<1) E n ol m o m e n t o q u e e s c r i b i m o s e s t a s p á g i n a s , se l i an 
r e s t a b l e c i d o l a s c u a r e n t e n a s d e o b s e r v a c i ó n á l a s p r o c e d e n ­
c ias de R i o , 

O Í ) R E C L I - S , c i t a d o , p á g i n a il22. 



en ayuda de su mun ic ip io , p a r a mejoras (pie le 
tocan t an de cerca, esté en d isposic ión de dis­
t rae r sus recursos pa ra cons t ru i r puer tos en el 
Sur, que con igual de recho podr ía reclamarlos 
San Pab lo , para conclui r é h ig ien iza r su puerto 
de Santos , que es la cabecera de la segunda red 
ferroviaria de la U n i ó n : y Bah ía , j>ara su puerto 
mal defendido contra los vientos del Sur, y Per-
nambuco . que t amb ién por fal ta de recursos, no 
ha podido emprende r las obras p royec t adas por 
los ingenieros F o u r n i é y H a w S h a w k s ? 

E s por demás ev iden te , pues, que por este lado, 
y dadas las premiosas exigencias (pie reclaman 
las finanzas federales para obras que le concier­
nen de más inmedia to , R ío G r a n d e no puede, 
sin ilusionismos, p rometerse el menor concurso 
del Gobierno Central en muchas décadas . 

X V 

R a z o n e s d e o r d e n p o l í t i c o q u e s e o p o n 
d i ' á n á e l l o 

Empero, dejando á un lado las razones de 
orden financiero (pie hemos apuntado, t ampoco 
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creemos a v e n t u r a d o af irmar que mil i tan tam­
bién razones de orden polí t ico, que se oponen á 
esa solución y que conviene estudiar . 

Conocido es el an tagon i smo la ten te que exis­
tía en t i empo del Imper io , en t re la polí t ica del 
Gabinete Cent ra l y el E s t a d o de R ío Grande 
cuyas t endenc ias separa t i s tas mal dormidas 
desde la gue r r a do 1836, en que los Farrapos 
(republicanos) l id ia ron con t a n t o denuedo con­
tra los Caramurús ( m o n a r q u i s t a s ) , y han sido 
causa de los recelos y precauciones que han t ra­
zado rumbos á la pol í t ica del Gobierno Central . 

Aun cuando la p roc lamac ión de la Repúb l i ca 
Federal en 1889, h a r emovido muchas de las 
causas de ese a n t a g o n i s m o ; los rumbos genera­
les de la pol í t ica federal no h a n cambiado. 

Los r íograndenses por sus carac te res étnicos, 
por su espí r i tu belicoso, que con sus energías 
indomables más de u n a vez pus ie ron á r a y a la 
política imper ia l , po r su a l t ivez cívica, por su 
robustez física y m á s que todo por sus t enden­
cias al Gobie rno prop io , t i enen m u c h a seme­
janza con los or ienta les , con quienes más de una 
vez han confundido sus e lementos bélicos, á 
punto de que más pa rece aquel es tado un com­
plemento e tnográf ico de nues t ro país , que un 
elemento i n t e g r a n t e de las r azas t ropica les me­
nos fuertes y vi r i les por razones cl imatológicas 
y de a l imentac ión azoada que las del Sur. 
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La geografía física es la que preforma las ra­
zas y los pueblos, siendo una verdad trivial, que 
el hombre es una planta del suelo geológico en 
que nace. 

Las instituciones políticas, si bien pueden 
unir los pueblos, no siempre homogenizan las 
razas. 

Si Río Grande do Sud tan to en sus luchas 
con el Imperio, como en sus luchas intestinas, 
hubiera tenido como la Repúbl ica Oriental un 
gran puerto de mar como lo t ienen también 
Bahía y Pernambuco, para poder estar en rá­
pida comunicación con el mundo exterior, y 
aumentar la base de sus recursos, bien puede 
asegurarse que otros habrían sido sus destinos. 

No fueron, no, los ejércitos imperiales, no fué 
el maquiavelismo del gabinete de Braganza, los 
que sofocaron sus conatos de independencia; 
fué la naturaleza ingrata, que al negarle un 
buen puerto de mar, le cortó las alas y los víve­
res, para que prolongase su resistencia, como 
pudo hacerlo Montevideo contra Rosas y reivin­
dicara un puesto entre las naciones libres de la 
Tierra. 

Río Grande do Sud. sin un gran puerto de 
ultramar, perdería hoy en vez de ganar con su 
independencia, porque sucumbiría bajo el peso 
de las tarifas aduaneras del Brasil, sin compen­
sación alguna procedente del resto del mundo. 
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Esta persuasión, más que la estrategia, lia 
curado ya desde t iempo atrás á sus estadistas 
de toda veleidad de emancipación. 

Hay resignación económica, á un destino in­
grato, que si todavía inquieta á los políticos del 
Norte, no desespera menos á los estadistas claro­
videntes del Sur, convencidos de suinferioridad. 

De ahí que no estén cicatrizados los recelos, 
con que la política federal contempla todo cuanto 
puede contr ibuir á estrechar vínculos económi­
cos con las repúblicas limítrofes y esa especie 
de tutelaje suspicaz, con que á tí tulo de estra­
tegia, se comprimen las expansiones comercia­
les de ese rico estado. 

Nada patent iza más estas inducciones que el 
desarrollo antieconómico que se ha dado á la 
vialidad férrea en ese estado, cuyo sistema res­
ponde exclusivamente á fines estratégicos y 
de ningún modo á fines comerciales. 

Ninguna de sus líneas se dirige á facilitar el 
intercambio con la Repúbl ica del Uruguay, á 
pesar de la extensa frontera que nos divide del 
Brasil. 

Tenemos á la vis ta la excelente carta geográ­
fica del ingeniero civil Francisco Braziliense 
da Cunha del presente año (1902), que es la 
última que se ha publicado, y basta compulsarla 
para convencerse del plan estratégico que ha 
inspirado esas l íneas. 
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La ¡que parte cío la Capital P o r t o Alegre, (aún 
no concluida), está en explotación desde Santo 
Amaro, á Cachoeira, á San ta María do Monte y 
llega hasta Cacequy, siempre en dirección Este 
á Oeste. P ron to llegará á Alégrete , de donde se 
unirá con la línea que desde este pun to está ya 
en explotación á Uruguayana , puer to del Uru­
guay. 

La segunda línea corre también en sentido 
transversal como la anterior. Ar ranca de Río 
Grande, sube hasta Pelotas , de Pelo tas asciende 
hasta Bagé, buscando el centro estratégico del 
Estado y remata en Cacequy, punto terminal 
también como hemos visto de la línea de Por to 
Alegre. 

La línea proyectada de Cacequy has ta Santa 
Ana que podría entroncar con nuestro ferroca­
rril Central en Rivera, han de pasar muchos 
años para que de proyecto se convierta en reali­
dad. 

En cuanto á la línea que baja de Uruguayana 
al Cuareim buscando el entroncamiento con 
nuestra línea del Salto á Santa Rosa, ella está 
detenida en el Río Cuareim sobre el cual hace 
años están construidas en una y otra margen las 
columnas de arranque, como un simulacro que 
alimenta esperanzas, que no se realizarán en 
muchos años, mientras que la política del Braf 
sd no deponga sus recelos y tome otros rumbos 



P U E R T O S Y F E R R O C i R R I E E S 73 

más en a rmon ía con la solidaridad económica 
de ambos países. 

Acerca de este p u n t o podemos agregar algu­

nos datos más que comprueban nuestra tesis. 

Los es tudios del puente internacional , así 

como el ar reglo de las t rochas que deben facili­

t a r el empa lme de las l íneas, es tán te rminados 

y aprobados por nues t r a Dirección de Obras 

Públ icas hace var ios años. 

H a y más , s iendo la l ínea oriental de t rocha 

ancha y la de U r u g u a y a n a al Cuareim de t rocha 

angosta , se ha p royec tado median te un tercer 

riel inter ior que se ajusta á la l ínea brasilera la 

manera de zan jar t oda dificultad faci l i tando 

de ese modo la e n t r a d a al país , de los t renes 

brasileros, después de pasa r el puente . 

E m p e r o , á pesa r de todo eso, y de los inmen­

sos i n t e r e s e s comercia les de ambos países que 
aguardan esa solución armónica , nada se ha he­

cho has ta hoy , n i se hará , has ta que como hemos 
dicho, no cambie de or ien tac ión la pol í t ica in­

te rnacional del Bras i l , que hoy por hoy, tiene 
un indiscut ible in te rés pol í t ico en man tene r esa 
solución de con t inu idad económica. 
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X V I 

L a L a g u n a M< r ¡ m 

Otro tanto puedo decirse de esa política sus­
picaz y recelosa por lo que se refiere á la nave­
gación de la laguna Merini. 

A pesar de h a b e r r e c o n o c i d o el Imperio, en 

principio, la muflid conveniencia de su libre nave* 
nación, POR CONCESIÓN DEL BRASIL (s ic) q u e d ó 

aplazada para una negociación ulterior cuando 
M haga el tratado definitivo de límites, la realidad 
de su libre navegación. 1 1 ' 

Aun permanece clausurada para nuestra ban­
dera y desconocidos nuestros derechos de ribe­

reños sobre ella. 
Cuesta concebir, ante las claridades del siglo, 

cuales son las ventajas de esta política «le ais­
lamiento internacional en «pie aún persiste el 
Brasil, á virtud de lo cual mantiene aún sec i i e s -

(1 ) A r t i c u l o I.'i tini Tratado de n a v e g a c i ó n y c o m e r c i o i " l i ­
b r a d o e n 4 do s e p t i e m b r e de 1837. — Colección de Leyes p o r 
ALONSO CRIADO, t o m o 11, pAgina 122. V é a s o e l c a p i t u l o ni d e 
n u e s t r o l ibro A V m m n , p n ( r . l^;, s o | ) r e e s t 0 p a r t i C u l a r . 
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irado á uno de sus más ricos estados, de todo 
contacto ferroviario y marítimo con las repú­
blicas del P la ta , especialmente con la nuestra, 
respecto de la (pie no puede ser más visible ees 
solución de continuidad comercial, tanto en la 
frontera t e r r e s t r e , <pio solo cruzan carretas 
y cabalgaduras como en la frontera maríti­
ma, monopolizada tan sólo por sus embarca* 
ciónos. 

Ni siquiera ceba de ver la política del (in-
bierno Federal cuanto se pone en contradicción 
no sólo con los principios libéralas del derecho 
de g e n t e s que por do quiera ha entronizado el 
principio de la libre navegación de los ríos, sino 
con sus p r o p i a s instituciones que en el año 1KI>7 

abrieron para todas las banderas sus grandes 
ríos, .1 Tocantín, el San Francisco y el Amazo­
nas 1 : conservando ñni( amenté para nuestro 
país, tan odiosa excepción. 

Nos apena, como americanos y orientales que 
todavía esté pendiente esta solución, como una 
espada de Damocles. s ob re las b u e n a s relaciones 
de ambas repúblicas, y lo (pie más nos asombra 
os que los políticos brasileros no se aperciban, 
que si á alguien daña esa cláusula insólita, lo 
propio que el plan de aislamiento que persiguen 

( 1 ) C A R L O S C A L V O : Derecho internacional, t o m o i |-¡ig. S M . — 

D e c r e t o i m p e r i a l d e 7 d e D i c i e m b r e d e 1867. 
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como dogma internacional, es al Estado de R í o 
Grande do Sud, esto es á uno de sus miembros. 

Quizá es solo el Brasil, la única nación que 
hoy constituye una excepción en la política co­
mercial del mundo moderno. 

Tanto la Europa, como los Estados Unidos, 
tiempo ha que han abatido todas sus barreras 
internacionales, franqueando el paso á los ferro­
carriles y al tráfico marítimo por sus ríos inter­
nos, sean ó no ribereños, fundando en la solida­
ridad comercial y en su contacto recíproco in­
ternacional, los grandes progresos de la civili­
zación y cultura contemporáneas. 

Varias de las líneas norteamericanas penetran 
en Méjico, llevando por do quiera la vida y los 
progresos industriales de la gran nación á este 
país latino americano, y no hay nación alguna 
en el continente europeo, que no esté a t rave­
sada por líneas internacionales que en pocas 
horas conducen de un extremo á otro, los capi­
tales, la correspondencia, las mercancías y los 
hombres. 

No hay revolución más grande que la que 
han hecho los ferrocarriles, unificando en un 
solo haz de luz, los progresos humanos. 

Ni las cadenas Alpinas fueron un obstáculo, 
para que la locomotora penetrase en sus entra­
ñas, pues la ciencia las ha perforado con gran­
des túneles como el Simplón, el Monte Genis y 
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el San Gota rdo , que han hecho del valle del Po, 
una de las comarcas más ricas del Globo, lle­
vando en pocas horas el tráfico y los viajeros, 
de P a r í s á Roma y de Milán á Berlín. 

L a Argentina tiende ya por tres puntos sus 
líneas férreas á Bolivia, ( 1 ) que competirán bien 
pron to con la línea chilena de Antofagasta á 
Orino , y en breve, como fruto opimo de la paz 
f i rmada en t re las dos heroicas naciones que han 
es tado á punto de afrentar á la América con 
olas de sangre, cruzarán la Cordillera, ó por 
Antuco, ó por el Planchón ó por Tinguirica, los 
rieles de acero que han de estrechar su solida­
r idad comercial. 

E n tanto, sólo el Brasil se resiste hasta ahora 
á este fecundo dinamismo civilizador. 

No se necesita ser poeta ni gran optimista 
para imaginar la transformación económica que 
se habría producido en Río Grande do Sud, si 
sus líneas férreas, en vez de ser estratégicas, 
hubiesen atravesado tiempo ha nuestra frontera, 
buscando el empalme con las nuestras, y si la 
Laguna Merim, en vez de ser un more clausion. 
estuviese abierta á todas las banderas, especial­
mente á la Oriental. 

El intercambio comercial en vez de hacerse 
en carretas y acémilas, símbolo del atraso colo­

no E s t a s l i n c a s s o n : l a do Jtijuy 11 I l u a n c h a c a , Pototu J 

S u c r e , y l a d e l P u e r t o P a c h e c o á S a n t a Cruz de l a S i e n a 
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nial, relegado hoy á los valles Quichuas y Cal-
ehaquies, se haría en cómodos vagones y con 
los viajes rápidos, estarían en contacto diario 
nuestros dos países, se compenetrarían las civi­
lizaciones, las costumbres, las ideas, los intere­
ses, y el resultado de ese contagio recíproco, 
que tanto ha procurado impedir el Gabinete de 
Río, sería conocernos mejor y estimarnos más. 

La prosperidad industrial de las numerosas 
colonias riograndenses, que entre alemanes, ita­
lianos, austríacos, polacos y españoles, alcanzan 
ya una población de 350.000 almas hoy comple­
tamente desconocidas de nuestro país, encontra­
rían en él un nuevo mercado que estrecharía 
aún más los escasos vínculos comerciales que 
acercan á los dos países. 

El ilustrado periodismo de Río Grande y sus 
producciones científicas y literarias que nos son 
casi totalmente desconocidos, completarían, con 
el contacto diario, esta evolución benéfica, y en 
vez de tardar ocho días una carta y un periódico 
en hacer el trayecto á las ciudades de Río Gran­
de, por su procelosa barra, lo haría en 24 horas, 
con provecho de ambos países. 

Los políticos de Río, parece que olvidan que 
son las necesidades económicas las que acercan 
a los pueblos y cambian hasta el eje de las co­
mentes comerciales á despecho de la diploma­
cia y la política, y que día llegará que todo será 
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impotente pa ra detener esas corrientes que una 
polít ica sabia y previsora debiera fomentar y 
encauzar. 

Tampoco parece que se hayan apercibido, que 
en los estados del Sur, á impulsos de la enorme 
inmigración que los invade, se está formando 
una var iedad étnica, superior á la del elemento 
autóctono que, poco á poco, hará sentir sus ne­
cesidades y aspiraciones, que impondrá sus cos­
tumbres y absorberá al país con sus nuevos 
ideales, requir iendo mayor amplitud de mercados 
para su producción industrial , con lo cual aca­
bará por actuar como una sanción expiatoria 
contra la es t recha política, hereditar ia del ma­
quiavelismo portugués. 

Es entonces que la cuestión portuaria en t rará 
á la orden del día para fijar nuevos y más escla­
recidos rumbos á los anhelos públicos. 

La es t ra tegia ferroviaria aisladora no hará 
sino acentuar esos anhelos, haciendo caer las 
vendas de todos los ojos, y al fin se compren­
derá que la polí t ica Imperia l , como la de los Ga­
binetes que la han continuado, no ha hecho otra 
cosa sino sacrificar el porveni r económico, la 
grandeza y prosperidad del estado de Río Gran­
de, al fantoche de una integr idad nacional ilu­
soria, que en vez de fortificar, no habrá hecho 
sino debil i tar la cohesión polí t ica tradicional. 

Como un corolario lógico de esta nueva con-
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ciencia estadoal, comprenderán también los es­
tadis tas r iograndenses cuan poco t ienen cpie 
esperar de los gabinetes de E í o , pa ra la solución 
de la cuestión por tuar ia que es la condición »in* 
qua non de su engrandec imiento económico, so­
cial y comercial, y entonces habrá llegado el 
momento de buscar en ot ra par te , la solución 
de aquello que la na tura leza le ha negado, y que 
el Gabinete federal mira como profundamente 
antagónico á su polít ica de in tegr idad nacional. 

¿Y á dónde podrá Río Grande , libre ya de 
preocupaciones de raza y de historia, dirigir la 
vista con más confianza que á la República 
Oriental, para quien la na tura leza ha sido tan 
ubérrima en puertos de т а г у de río, como avara 
lo ha sido, con esa frondosa región limítrofe? 

En efecto, sólo nuestro país puede ofrecer a 
Rio Grande do Sud esa solución de vida ó muerte 
para su poivenir económico. 

Solo la República del Uruguay puede neutra­
lizar esa barrera de albardones y dunas neptu­
nianas con que la naturaleza ha tapiado á Río 
Grande para con el resto del mundo comercial, 
ofreciéndole, sin detr imento de nuestro patri­
monio económico y político una salida franca 
У libre al mar. que reparando las injusticias del 
Des t ino contribuya á nuestra mutua prosperi­
dad; poniendo una vez más en evidencia que el 
principio de la solidaridad comercial es el único 
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fecundo, y el que impera hoy en el mundo mo­
derno, sobre los escombros del viejo criterio 
económico, que tenía por lema de conducta la 
hostilidad internacional, entronizado por la som­
bría política de Carlos V, tan tristemente se­
cundada por el Acta de navegación de la vieja 
Inglaterra, por el prohibicionismo colonial, y 
en los albores del pasado siglo, por el bloqueo 
continental, contra el que el contrabando Uni­
versal fué el azote expiatorio y vengador de los 
pueblos oprimidos. 

X V I I 

La ú n i c a s o l u c i ó n p r a c t i c a 

Toda gran solución de esta especie, mayor­
mente cuando interesa á dos países, en (pie tie­
nen que darse la mano la naturaleza, el capital 
y la ciencia, necesita encuadrarse en una for­
mula práctica, que no sólo la haga perceptible 
á los espíritus, desarmando en cuanto es posible 
el espíritu de controversia escolástica que es la 
embriaguez de las razas latinas y el peor disol­
vente de todo pensamiento práctico y científico. 

Esta fórmula ó medio práctico para realizar 

riEHToS V FF.RKOCAKKII.F.S. 
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esta solución, es el que entraña el proyecto de 
la Empresa, que nos cabe la honra de dirigir 
desde su iniciación, hace catorce años. 

Lo demostraremos brevemente. 
Como se ha visto, los proyectos de la E m ­

presa son de dos clases: portuarios y ferrovia­
rios, y consisten en construir un puer to de ultra­
mar cerca de la Coronilla (l lamado hoy At lán-
tida) y otro en la desembocadura de San Luis 
en la Laguna Merim, que como se sabe es un 
río navegable para buques de tres metros de ca­
lado hasta SO kilómetros aguas arriba 

Uno y otro puerto quedarán ligados por un 
ferrocarril de doble vía, que, como se dice en 
la solicitud, será la aorta de comunicación entre 
dos mares, y del que par t i rán ramales á Meló y 
Treinta y Tres, cuyas producciones y comercio 
así como todo el (pie proceda de Río Grande, 
tendrán en la Coronilla un magnífico puerto de 
salidas de ultramar, en el que por su profundi­
dad de 30 pies podrán operar los grandes t rans­
atlánticos. 

Aun cuando la concesión de este puerto, sin 
la red ferroviaria, se otorgó en 1897 á la razón 
social Cooper y C . a , ( a ) ella no ha podido reali­
zarse por esa causa y al fin de año tal vez haya 

(1 ) F . R o s : Memoria ¡ingeniada al Consejo de Estado, a ñ o 1898; 
j'Agina H. 

<2) L a l e y Je 18 do J u l i o . 1897. 



caducado, lo que permit i rá á la empresa pri­
mitiva re ivindicar su prelación. 

Las ventajas que repor ta rán de esas obras 
t an to el comercio de Río Grande do Sud, como 
el de los depar tamentos del nordeste de la Re­
pública, no son siquiera discutibles. 

La zona nor te y este de la República sufrirá 
una verdadera transformación económica, que 
de páramos pastori les se convert irá en regiones 
agr íenlo-pecuar ias que en pocos años serán los 
graneros y los Stock-yarda, que surtan de car­
nes frescas al inmenso mercado del Brasil. 

De este beneficio económico part icipará sin 
mezquinas r ival idades el estado de Río Grande 
do Sud. mediante el derecho de libre tránsito 
para sus expor tac iones é importaciones, que es 
una de las bases de la concesión ( 1 ) lo que lo 
colocará en el mismo pie de igualdad económica 
que nues t ro país, siendo las ventajas de esa 
competencia pa ra el mejor producto industrial. 

El libre t ráns i to por los puertos orientales 
de San Luis y la Coronilla, es la redención eco­
nómica de R ío Grande , y al otorgárselo, nues­
tro país habrá hecho más por ese estado vecino 
que los gab ine tes de su propio país en un siglo. 

E l Gobierno de la Unión no tendría otra ta­
rea que reg lamenta r lo bien, desde que él supri-

( 1 ) A r t i c u l o 1 0 . 
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miría para ese estado toda solución de cont i ­

nuidad con el mundo exter ior , ni más ni menos 

que si una hada benéfica t r a n s p o r t a s e la Coro­

nilla, á la bar ra encan tada de R í o G r a n d e ó al 

soñado puer to das Torres . 

San Luis vendr ía á ser con el t i e m p o una es­

pecie de entrepót del comercio R i o g r a n d e n s e , 

pues con solo establecer en un p u n t o de la costa 

próximo á San ta Victor ia , la a d u a n a Bras i le ra , 

todo cont rabando sería imposible , y no pasa r í a 

un bulto por San Luis que no fuese f iscal izado. 

Nuestro is tmo con sus estaciones in te rmedias 

ganar ía inmensamente t a m b i é n con esa servi ­

dumbre de t ráns i to , que h a r í a n de él el v iaduc to 

obligado para el in te rcambio de las dos reg io­

nes, sur del Brasil y nordes te de la Repúb l i ca . 

Es to por lo que ha«?e al comercio de merca­

derías en genera l ; pero es que h a y un comerc io 

especial, que no pudieron p reve r los p recur so ­

res que ha tenido esta idea, y que por ser de 

factura moderna, sólo pudo ser d o m i n a d a por 

nuestra empresa con toda la c lar idad y madu­

rez de una verdadera revolución económica . 

Es te hecho que por su impor t anc ia oscurece 

todos los demás, es el t r anspor t e por el p u e r t o 

de la Coronilla, del ganado en pie á los merca ­

dos del Brasil , que por su pr iv i legiada posición 

geográfica puede hacerlo sin competenc ia , con 

sólo 50 horas de navegación. 
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Se concibe fácilmente que teniendo los puer­
tos Orientales y Argentinos, especialmente es­
tos últimos, de cinco á seis días de navegación, 
por mares no siempre tranquilos, el animal es­
puesto á tan larga y molesta travesía, llega á 
los mercados de consumo, estropeado, flaco, mal 
alimentado, pires con el mareo, apenas come y 
bebe poco, llegando en la mayoría de los viajes, 
con sus carnes aniquiladas, y con pérdida de 
sus condiciones nutritivas, lo que se traduce en 
menoscabo de precio y volumen. 

Ninguno de esos inconvenientes fisiológicos 
y económicos, militará con relación á los trans­
portes de hacienda que se embarquen en la Co­
ronilla, en que el animal, apenas consumirá fo­
rraje, pues con sólo beber puede soportar las 
50 horas del viaje, todo lo cual aminora el flete, 
los riesgos de seguros, el gasto de forraje, y lo 
hace llegar en mejores condiciones de carnes y 
peso para la venta. 

El ingeniero Ros corrobora en su memoria de 
1898 ya citada, estas verdades, haciendo notar 
en su opúsculo, la economía del rubro de faros y 
prácticos, que si son indispensables en los puer­
tos del estuario, no los necesita un puerto de gran 
profundidad frente al mar como la Coronilla. 

Por todas esas razones, este puerto no tiene 
que temer la competencia para los ganados en 
pie, de ningún otro puerto del Plata, teniendo 
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el monopolio de este comercio, asegurado por 
su envidiable posición geográfica, de que los 
gobiernos Orientales apenas se lian dado cuenta 
hasta hoy. 

Excede á todo cálculo el desarrollo comercial 
é industrial, que alcanzarían en breve tiempo 
las regiones tanto del Brasil, como del nordeste 
de la República, que sean sus t r ibutar ias . 

Las invernadas, las cabanas, las granjas de 
cereales y verduras, los prados de forrajes, las 
cremerías, los molinos, los frigoríficos, los ele­
vadores, todo cuanto elabora y transforma las 
producciones del suelo acudirían bien pronto á 
sentar sus reales, en sus proximidades, elevando 
los precios de la tierra, colonizando como por 
encanto todas esas regiones, a t rayendo la pobla­
ción y multiplicando las rentas públicas de uno 
y otro país. 

Y ante tan maravillosa perspectiva, será el 
caso de preguntar á los escépticos y pesimistas: 
¿Perderían algo los mercados del centro y norte 
del Brasil, con que este postulado armónico 
fuese una realidad, proporcionándoles mejor 
alimento, pues en vez del vetusto tasajo, come­
rían carnes frescas y baratas? 

¿Por ventura, la mejor alimentación del pue­
blo, no duplica las energías morales y físicas 
de una raza, é influye fisiológicamente en la 
salud publica? 
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Valdr ía la pena que lo meditaran los estadis­
t a s de E í o , p a r a quienes las chuletas como los 
repol los son todavía objeto de lujo en esa gran 
poblac ión . 

X V I I I 

Objeciones á o s l a s o l u c i ó n 

Como en todos los progresos que cambian, la 
faz do las sociedades, no faltará quien objete 
nuestra, tesis, con los perjuicios que sufrirá la 
respetable industria del tasajo, que hace algu­
nos lustros causaba los deleites del esclavo, y 
que hoy todavía, es el alimento necesario de 
las clases desheredadas y del proletariado fa-
zendeiro. 

Sin parodiar al cocodrilo no podríamos deplo­
rar flerentes estos perjuicios, que fueron los 
que sufrió la industria de los perfumes, cuando 
los tejidos de lino y algodón invadieron la Eu­
ropa y acabaron con los parásitos y los malos' 
olores, que los tejidos de lana á raíz de las car­
nes, engendraban, hace apenas dos siglos, en la 
piel humana desde los moradores de los palacios 
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hasta los dé las cabanas; los mismos que han 
quitado el apetito á los armadores de las fraga­
tas y bergantines, cuando desplegó sus penachos 
de humo, el vapor, que pronto debía enseño­
rearse de los mares, y monopolizar los fletes; 
los mismos por f i n que por todas par tes hacen 
callar los bujes de las carretas con troja, ante el 
silbato estridente de la locomotora tr iunfante. 

No son estas las objeciones que deben preo­
cuparnos. 

Más graves han de ser l a s que se n o s bagan 
pretendiendo que nuestros principios siembran 
ideas separatistas entre Río (¡raudo y la Unión, 
descorriendo ante sus ojos, las entelequias gran­
diosas de un nuevo porvenir económico. 

Tales consejas agoreras sólo pueden proferir­
las los que temen la verdad y miran superfi­
cialmente las cosas. 

En primer lugar, n o s o n las opiniones huma­
nas las que han creado la ingrata situación geo­
lógico-hidrográfica de Río < ¡laude do Sud, y 
que lo ponen en el caso de escoger en día no le­
jano entre su porvenir económico y su porvenir 
político. 

Es la naturaleza ciega é inexorable, la que ha 
decretado sus destinos. 

Desconocer, después del cúmulo de razones 
que hemos expuesto para comprobar nuestra 
tesis, «pie Rio Grande está fatalmente impulsa* 
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do antes de pocos años á formar un Zolverein 
comercial con la República Oriental, al que de­
nominaremos el Zolverein Uruguayo, es cerrar 
los ojos á las leyes, .pie rigen el dinamismo de 
los pueblos, no menos inflexibles que las de la 
gravitación universal que regalan el movimien­
to de los astros, y basta las parábolas seculares 
que esclavizan á los cometas al imperio del as­
tro central. 

Hasta la curva que hace el Uruguay d e s d e 
sus nacientes fronterizas al Estado de S a n t a Ca­
talina basta el Estuario, no parece quo fuera 
s i n o «I trazado s i m b ó l i c o (pie el d e d o de la Pro­
videncia ha hecho de sus futuros destinos eco­
nómicos, en (d mapa geográfico de América. 

Sería desconocer las enseñanzas de la historia 
y la ciencia, si dudáramos, «pie los intereses eco­
nómicos tanto en América como en Europa, 
fueron siempre los arbitros de la geografía po­
lítica de las naciones. 

La evolución será m á s ó menos lenta, pero no 

por eso menos inevitable. 
No hemos de ser nosotros sino el mismo RÍO 

Grande, quien después de convencido de su in­
ferioridad geológica, causa de su estaciona­
miento económico, busque hacia el sur el cauce 
de su única salvación. 

No por eso somos de los (pie sueñan con nue­
vas confederaciones políticas basadas en la se-
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gregación de Río Grande de los Es tados Uni­
dos del Brasil ; ni menos de los que creen posible 
la fragmentación próxima del coloso Continen­
tal en tres pedazos, de los que sería uno, la 
constelación de los estados del Sur desde las 
nacientes del Paraná hasta Yaguarón. 

Todo esto son quimeras t rasnochadas del di­
letantismo político, pues bien se sabe que no 
son los ideologismos políticos los que rompen 
los vínculos de nacionalidad formados por la 
raza, la lengua y la historia. 

Sólo las causas naturales , profundas, irresisti­
bles, son las que dividen ó unifican á las nacio­
nalidades, porque se puede vivir y prosperar en 
un terr i torio ingrato , pero sin puertos nó, y es 
ante un problema natura l tan imponente que día 
más, día menos, tendrá que estrellarse el an tago­
nismo político del Norte y del Sur, sea y a para 
resolverlo, sea dejando de impedir su solución. 

E n manos de la polít ica central está lo uno 
como lo otro, siendo evidente, que el precio 
único por el que puede conservar la in tegr idad 
nacional, es el de una política al t ruis ta , gene­
rosa y sabia con Río Grande, embaulando preo­
cupaciones seculares y coadyudando á solucio­
nar su porvenir económico y comercial por el 
medio único que dejamos expuesto, esto es el 
dar salida á su comercio por el istmo y los puer­
tos Orientales. 
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Toda opresión económica, toda estrategia 
aisladora ferroviaria ó portuaria, que exija la 
inmolación perpetua de la vida económica de 
Eío Grande, en vez de estrechar no hará sino 
relajar los vínculos de esa nacionalidad. 

Cuando el formar parte de una nación no 
ofrece otras ventajas que el sacrificio perpetuo, 
los anhelos de vida se imponen y entonces m 
rompen los pactos más solemnes y se prefiere 
correr todos los riesgos de la emancipación. 

Imposible será que los estadistas de Rio, ota 
cuya sabiduría y prudencia tenemos la más ele­
vada idea, no vean estos peligros y no sean los 
primeros en cambiar de política para conjurar­
los, secundando las legítimas aspiraciones de 
Río Grande, sin recelos pueriles de que fomen­
tan sus conatos á la independencia ó quieres 
arrebatarle su comercio <*>, comprendiendo qtW 
todas las naciones de América son solidarias de 

( 1 ) C o m o u n a d o t a n t a s p r u e b a s «le e s t o s r e c e l o s p u e r i l e s , 

c i t a r e m o s l o q u e e l M i n i s t r o <le O b r a s P ú b l i c a s d e l B r a s i l , c o n ­

s i g n a e n e l R e l a t a r i o d e 189«. A l o c u p a r s e d e l a B a r r a e P o r t o 

d o R i o G r a d e d o S u d so e x p r e s a e n e s t o s t é r m i n o s : 

<A República Oriental allem d o p o r t o d e M o n t e v i d e o e s t á e n 

p r o y e c t o ó e s t u d i o , n a m e s m a R e p ú b l i c a t r e s o u t r o s de c e r t a 

i m p o r t a n c i a , c o m o tejan o d e M a l d o n a d o , o do S a u c e e o 

d a C o r o n i l l a , s i t u a d o e s t e a p o u c a s lo(?nas do < l m y . o OBjra 

c o n c e s i a o s e a c h a l i g a d a á d e u n a v í a ferr ia p a r a a f r o n t . . r i 

b r a z i l e i r a , tornando ansim patente que nao *o ente, como o ; » ' • 

do Maldonado lisa,o ante» o comercio do Rrazil do que o da pro-

¡ir.,ubi ¡ra Oriental. 
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su prosperidad, y con mayor razón lo son todos 
los estados del vasto Imperio del Crucero. 

Solo la grat i tud fundada en el interés mutuo 
y en la justicia, estrechan hoy los vínculos ent re 
los hombres y los pueblos 

Xoblesse óblige! 

El egoísmo y la injusticia que agravian, los 
relaja y engendra represalias. 

X I X 

(Conc lus ión 

Desgraciadamente, señores, son todavía muy 
pocos los estadistas de la escuela liberal del 
Brasil, que acatan sin reticencias los principios 
luminosos de la ciencia moderna y que no se 
muestran retardatarios ante la justicia y el de­
recho. 

La mayor parte con el ilustre Bocayuva á la 
cabeza, que aunque republicano sigue siendo 
doctrinario de la teología imperial, viven encas­
tillados con arrogancia fidalga en el viejo dog­
matismo político del imperio, afirmando que 
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solo por concesión y un acto de prodigalidad del 
gobierno del Brasil, como lo preconizó en su 
diario O Paiz, en Mayo de 1890 impugnando 
las nobles doctr inas del ex Ministro de Rela­
ciones Ex te r io res doctor Carvalho, puede la Re­
pública Oriental , adquir ir la navegación de la 
Laguna Merim, y no por un acto de propia sobe­

ranía, como lo reconoció aquel preclaro Minis­
t r o en su Memoria de Relaciones Exteriores ese 
mismo año. 

P a r a el señor Quintinode Bocayuva, las ideas 
jus t ic ieras del Ministro Carvalho, contrariaban 
las tradiciones de la diplomacia del Brasil (sic), 
estaban en pugna con la opinión nacional y serian 
un acto de contraproducente generosidad, (sic). 

Afo r tunadamen te las ideas estrechas, excesi­
v a m e n t e t ropica les del señor de Bocayuva, no 
son las que han de dominar por mucho tiempo 
más en los consejos de gabinete del Brasil. 

Ideas más jus tas y al truistas se abren paso , 
con el doctor Carvalho y Joaqu ín Nabuco á la 
cabeza, quien como nos lo revela en su último 
l ibro La guerra del Paraguay desde el añ<> 
1800, compar t ía con el señor Párannos , i lu s t r e 
p rogen i to r del Ministro de Relaciones Exterio­
res de la actual presidencia del doctor Rodrí-

( 1 ) La guerra del Paraguay, p o r JOA<JCIS NABICO. A ñ o 190Í, 

p á g i n a s ¿áO. 
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guez Alvos, las ideas del director general de la 
secretaría de Relaciones Exteriores, Barón de 
("abo-Frío, las cuales merced á la resistencia del 
Ministro Octaviano, no fueron incorporadas al 
protocolo reservado concertado con el General 
Flores el año 1865. 

El señor Nabuco se expresa así en su l ibro: 
« Estoy conforme con el proyecto, redactado 

por el director general de la Secretaria, en el 
(jue se ratifica la conveniencia de abrir el Lago 
Merim á la navegación bajo bandera oriental, 
conveniencia recíproca reconocida en el ar t í ­
culo 13 del tratado de 1857, y haciendo depen­
der al mismo tiempo esa concesión de la cesión 
por parte de la República Oriental del terreno 
necesario para prado común, al de la Villa de 
Santa Ana do Livramento. » 

« Opino que se debe conceder el derecho de 
navegación, con tanto más motivo, cuanto que 
además de hallarlo conveniente, reconozco los 
principios de derecho natural indicado por el 
gobierno de la República.» 

«Quisiera también que la concesión de la li­
bertad de la navegación del Lago Merim fuese 
más liberal y positiva, que solo quedase depen­
diendo de la cesión de terrenos y de los regla­
mentos de policía y fiscales, y no de los exá­
menes y estudios, á que vagamente se refiere 
el tratado de 1857. ¿Qué exámenes, continúa el 
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noble publicista, y qué estudios son esos que no 
han podido hacerse en nueve años?» 

E s t o decía el señor Nabuco el año 1866. 

H o y h a n pasado vein te y siete años más y 

todav ía no se han hecho esos estudios, m se ha 

celebrado el t r a t ado definitivo, ni parecen dis­

puestos á cambiar de opiniones por razones de 

es t ra tegia los hombres de Río, desde que como 

hemos demost rado, todas las líneas ferroviarias 

que cruzan el Es t ado de Río Grande do Sud, 

t i enden á man tene r lo en una reclusión econó­

mica perpe tua , con relación á las Repúblicas 

del P l a t a , todo lo cual será muy prudente, para 
g a r a n t i r el sueño de los políticos del Gobierno 

Fede ra l con t ra ese e te rno cauchemar fie nuestra 

quimér ica absorción económica, pero que para 

el E s t a d o de R ío G r a n d e es algo como el pre­

sente gr iego de una jaula encantada, cuyos hie­

r ros t a rde ó t e m p r a n o tendrá que romper si 

quieren sus hijos respi rar las puras auras del 

mar . 

¡Pa ra ve rdades el T i empo! Tan to es lo que 

confiamos en los pr incipios de la ciencia y en 

la evolución de los pueblos hacia el derecho, la 

l iber tad y la solaridacl comercial, que no espe­

ramos bajar á la t u m b a antes de ver en vías de 

rea l izac ión es ta grandiosa solución, la que por 

o t r a p a r t e sólo está en manos del Gobierno 

Orienta l . 
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Tiempo es ya de que nuestros part idos y 
nuestras estadistas como los de las demás na­
ciones propendan á cimentar una política ver­
daderamente nacional, que esté por encima de 
los egoísmos locales. 

La idea del Consejo de Estado que esbozé en 
mi último libro ' 1 ' , no sólo como una jubilación 
honrosa para todos los grandes servidores de la 
Nación ¡i para los que hayan regido sus destinos, 
sino como una especie de PALLADIUM, que con­
serve la tradición nacional, y d semejanza del 
Arcontado griego, asesore d nuestros gobierno», 
con su saber y experiencia, era quizá el órgano 
preindicado para servir de asiento sólido á esa 
política, en un país, donde todo es movedizo y 
aturdidor como las arenas del desierto, y cuyo 
congenital atolondramiento y anarquía más que 
otra cosa, es lo que ha excitado las fauces de la 
política internacional para abusar de nuestra 
debilidad nacional de todos modos. 

Cuando llegue el día de esa iniciativa saluda­
ble, tendremos que dar balance á nuestros erro­
res y encabezar nuestro Libro Azul con el saldo 
de más de ochenta millones de pesos, malgasta­
dos en nuestras luchas intestinas y en el desen­
freno exterminador de nuestras pasiones de pre­
dominio, y entonces habrá sonado la hora del 

( 1 ) I.a Cuestión Económica en las Repúblicas ilei Plata, p o r 
J U W B L F loro Coìta, p á g i n a 93 . 
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recog imien to contr i to , si es que queda un rosto 
de pa t r io t i smo en nues t ras almas. 

A n t e la evidencia de los números , compren­
deremos que hemos l legado al coeficiente má­

ximo de nues t r a resistencia financiera, más allá 

del cual está la banca r ro ta y la deshonra. 

J u z g a d entonces , señores, cual será la grave­

dad de la solución de Marzo, que como Minerva, 

t end rá que salir a rmada con la égida de J ú p i ­

ter de en medio de los dos campamentos en pie 

di 1 guerra ; con los que todavía en los albores del 

siglo xx los pa r t idos orientales se aprestan á 

g a r a n t i r sus derechos, y á der ramar el cuerno 

de la abundanc ia y la paz sobre la pat r ia común. 

¡ Quiera el cielo, señores, que no tengamos que 

a u m e n t a r con una pa r t i da de algunos millones 

más, el saldo de nues t ras desventuras . 

E m p e r o me es forzoso apa r t a r la vista de nues­
t ra nebulosa ac tua l idad si he de completar el 

cuadro de enseñanzas que nos ha dejado el pasa­

do, como p reámbu lo p a r a el porveni r sonriente 

con que sueña nues t ro candoroso patr iot ismo. 

Oidme aun po r breves ins tantes epilogar mis 

ideas, m a d u r a d a s al calor de los años y del es-

P a r a ser una nac ión l ibre, respetada é inde­

pendiente , no bas ta , señores, en estos t iempos 

tener un mil lón de hab i t an tes , diseminados en 

un pequeño te r r i to r io de 180.000 kilómetros cua-

I 'UEKTOS V FKIUiOCAKIUI .ES. 
7. 

http://FKIUiOCAKIUI.ES
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drados, cuando el Dest ino nos ha enclavado en­
tre dos naciones colosales por sus recursos y 
extensión, dado que la una t iene una superficie 
de más de 3.000.000 de k i lómetros cuadrados , i 
la otra más de 8.000.000, con 5, y 16.0C0.0Qlj 
de habi tantes respec t ivamente cada una. 

S u c e d e en el concierto < le las naciones, lo (pie 
en la asociación de los individuos. 

Ante «d derecho de gentes , c o m o a n t e el de-
reob.0 constitucional, las n a c i o n e s c o m o los hom­
bres son iguales ante la ley, pero exis te entre 
ellas, como entre los individuos asociados, una 
desigualdad social profunda, que es la que no 
tiene en cuenta la metafísica polít ica, que cree 
que con el idealismo de la igualdad cívica s i ' re­
suelve el complexo problema nac ional . 

Así como en la vida social hayge ra rqu í a s , de 
fortuna, de t a len to , de v i r tudes , de condiciones 
físicas, que de te rminan el ve rdade ro valer ó in­
fluencia social de los hombres , del mismo modo 
ent re las naciones, su extens ión , sus recursos, 
su población, sus r iquezas , su poder nava l y 
ter res t re , sus ren tas , det cr in i n a n su d i s t in to valer 
é influencia en la opinión del m u n d o , y son es­
tos factores, y no la igualdad jur íd ica , abs t rac ta , 
los que por lo general se t oman en cuenta en 
las relaciones in ternac ionales , y los que compli­
can ó simplifican los problemas polí t icos y eco­
nómicos. 

http://16.0C0.0Qlj
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Absurdo es, pues, imaginar que como nación, 
podemos contrabalancear á ninguno de nues­
tros poderosos vecinos, cuando nuestra esta­
tura económica, equivale tan sólo á la de alguna 
de su s provincias ó estados. 

Somos pues una república mignon, nacida 
del equilibrio internacional de las dos naciones 
limítrofes, <pie hasta el año 1828 se disputaron 
con encarnizamiento nuestra posesión, y que 
cuando garantieron nuestra independencia, nos 
dejaron libres, pero exangües y apenas con fuer­
zas para levantar la mirada al sol. 

Ciento treinta y nueve manchas de sangre, 
ríe hermanos las más de ellas, esparcidas sobre 
nuestro mapa histórico, atestiguan ante el Uni ­
verso atónito, la expiación masdolorosa, que lia 
sufrido un pueblo para conquistar un puesto 
honroso, entre las naciones del orbe civili­
zado. 

I-n atridismo exterminador debía ser la con­
secuencia, de nuestro exuberante heroísmo y de 
nuestra altivez de raza, que nos ha mantenido 
en la embriaguez de una epopeya perpetua, 
cantando himnos á todo menos á las realidades 
positivas de la vida. 

Dulce ct (lecornm pro patria mori, decían los 
romanos. Es cierto, pero cuando se muere por la 
patria, no cuando se derrocha la existencia en 
holocausto á ambiciones criminales. 
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Precisamente, ponjne no teníamos ninguno 
de los elementos económicos para constituir una 
nación independiente y libre, nuestra gestación 
ha sido tan cruenta como dolorosa. Hemos sido 
y debíamos ser, la Cenicienta del Plata, sobre 
quien han pesado las mayores cargas de las 
libertades internacionales, sin recibir otra com­
pensación que el olvido en la horade la desgra­
cia y el retaceo implacable de nuestra débil na­
cionalidad. 

Necesario es pues, señores, que nos demos 
cuenta de que no podemos contar sino con nos­
otros mismos, para reconstruir el templo do nues­
tra Jerusalen libertada, y de ahí la necesidad de-; 
que cesen nuestras estúpidas luchas de predomi­
nio político, y que al tomar nota de los progre­
sos que en todo sentido hacen los países vecinos, 
gracias á nuestra inmovilidad sanguinolenta Jii 
retardataria, nos aprestemos, á poner en giro sin 
pérdida de tiempo, nuestra envidiable posición 
geográfica, pava sacar de ella todas las ventajas 
con que á pesar de nuestra pequenez territorial 
nos quiso favorecer el Destino. 

Todavía, con un iioeode juicio, podemos reou-
perar gran [tarto del terreno perdido, y dejar á4 
ser una potencia irónica en medio de uacioneiftj 
que por su dilatación económica y sus r e c l u s o s 
comienzan ya á cansar asombro ¡i la p r o d u c c i ó n 
mundial, 
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No quiero seguir las huellas ,1,. los que idea­
l izan p la ta formas para solaz de nuestros go­
biernos , pero sí con igual derecho, deseo con­
densar en breves párrafos, algunas de esas ideas 
p rác t i cas que he sembrado ¡i granel en mil 
l ibros y ar t ículos, y que por lo general me han 
val ido la excomunión mayor de los gobiernos v 
los par t idos . 

Seré m u y breve, porque siento que estoy abu­
sando demasiado de vuestra paciencia, pero tam­
poco quiero dejaros con la curiosidad del proto-
p lasma de mis ideas prácticas, que considero 
decisivas para l evantar de su postración al país. 

A n t e todo, señores, hay que reso lver como lo 
prescr ibe la ciencia y el interés nacional lo exi­
ge, la cuest ión por tuar ia . 

Los puer tos son los pulmones que el Hacedor 
nos ha dado , pa ra que nuestra hematosis san­
guínea sea perfecta, al respirar por el dilatado 
pa rénqu ima de una costa de más de doscientas 
leguas, las brisas salubrificantes de los r í o s y 

del océano. 
Nues t ro metabol ismo comercial no t end ía 

l ímites, apenas sepamos poner en movimiento 
las moléculas fecundas de nuestro organismo 

económico. 
De abí que anteomnia, debamos corregir el 

error técnico que sólo da á nuestro puerto y 
canal de acceso 25 pies »/s cuando nuestros ve-


